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Prólogo

En la elaboración de este libro queda recogida mi experiencia en la enseñanza de Cuentas Nacionales I y II, las cuales se imparten previo a las correspondientes de Macroeconomía. Durante varios ciclos escolares he venido impartiendo ambas materias en la licenciatura de Economía en la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa.

El objetivo de esta obra es exponer el conocimiento de los métodos e instrumentos utilizados de las cuentas nacionales, tanto en su contenido teórico como en el plano empírico. En este libro se pone énfasis en aspectos tanto lógicos como históricos de esta disciplina. Se ha puesto especial cuidado en explicar conceptos básicos, además de proporcionar ejercicios de ejemplificación.

En la secuencia en que están colocadas los cursos de Cuentas Nacionales I y II dentro del plan de estudios vigente, los estudiantes suelen arribar a los cursos de cuentas nacionales sin conocimientos de álgebra lineal. Esta situación dificulta la exposición de temas referidos a la matriz de insumo-producto. Una forma de afrontar estas insuficiencias en la presente obra es introduciendo ejemplos donde el grado de complejidad algebraica no es mayor.

La primera parte de este libro está diseñada para el curso de Cuentas Nacionales I, a lo largo de un trimestre lectivo. La segunda parte puede utilizarse en el curso consecutivo de Cuentas Nacionales II. Esta obra ha sido elaborada en apego al plan de estudios vigente, dando pauta a la estructura general de la obra.

Los conocimientos de contabilidad nacional son instrumentales en las materias de macroeconomía, a ser impartidos posteriormente. Por otra parte, el aprendizaje en este ámbito proporciona herramientas indispensables para abordar problemas económicos que involucran agregados económicos.
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1. Introducción

1.1. Marco teórico del origen de las cuentas nacionales

El motivo original para el desarrollo de las cuentas nacionales y la medición sistemática de los niveles de empleo fue la necesidad de contar con medidas agregadas de la actividad económica a nivel nacional. Esta necesidad fue más evidente después de la Gran Depresión de los años treinta en los Estados Unidos de América. Se necesitaban estimadores para medir el grado de operación de una economía, y en su caso poder prevenir crisis financieras y económicas.

Las cuentas nacionales son utilizadas en el análisis económico y la teoría de las decisiones, para tomar medidas de administración y de formulación de políticas públicas, como las monetarias y fiscales. Se espera que una correcta aplicación de ellas pueda mantener la economía en un sendero de crecimiento y prosperidad. El modelo keynesiano es el modelo de estabilización política y de planeación utilizado para sanear la economía de los años treinta en los Estados Unidos de América, con el fin de salir de la recesión y la crisis económica. Después de la Segunda Guerra Mundial, este modelo aportaba los principales caminos por los cuales las políticas públicas de muchos países transitaban. De hecho, el uso de una metodología homogénea para medir las cuentas nacionales y la producción de matrices insumo-producto eran necesarias para hacer comparables los indicadores macroeconómicos de diversos países.

La forma de implementar la estadística de las cuentas nacionales, a través de indicadores macro-económicos, tiene fundamentalmente rasgos keynesianos. Tal vez ello sea debido a los aportes de la teoría keynesiana para salir de la gran depresión. De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2003).

John Maynard Keynes se convirtió en el economista de mayor influencia a partir de esos años, mientras que uno de sus discípulos (Richard Stone), por mandato de la Liga de Naciones, desarrolló el primer modelo de contabilidad nacional aplicable a distintos países, congruente con la necesidad de conocer a profundidad las variables macroeconómicas conforme al esquema keynesiano.

Estas influencias pudieron haber permeado el espíritu de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), en cuanto la elaboración de la metodología de las cuentas nacionales de sus países miembros:

La Organización de las Naciones Unidas creada en 1945, adoptó impulsar en todos los países la contabilidad nacional, que por su cuenta venían desarrollando Estados Unidos de América, Inglaterra, Noruega y Holanda, y generó su primera versión en 1953. A fines de la década de los 60 se actualizó, y en 1993 dio a conocer la versión que hasta hoy en día nos rige; esta última, en particular, tiene el atributo de ser aplicable a todos los países del mundo. INEGI (2003).

Sin embargo, las cuentas nacionales también se retroalimentaron de otros aportes importantes en la contabilidad nacional, como los de Kalecki (1954), Solow (1956, 1957) y más recientemente modificaciones a estos esquemas por parte de Acemoglu (2014). Otros esfuerzos que transitan por estas mismas avenidas han sido realizados por Kuznets (1937a), Clark (1932, 1938) y Stone (1961).

Simon Kuznets (1937b) explica que las cuentas nacionales sirven para resolver las siguientes cinco preguntas: 1. ¿Cómo se puede definir la actividad económica del producto en una nación?; 2. ¿Qué tan grande es el producto nacional desde la Guerra Mundial?; 3. ¿En qué parte del sistema económico nacional fue producido?; 4. ¿Cómo es su equivalente monetario distribuido?, y 5. ¿Cómo fue el producto utilizado?1 Este autor menciona que hay un amplio rango de problemas en que las cuentas nacionales pueden ayudar a resolver.2 Por ejemplo, menciona Kuznets (1937a) que es de interés comparar cambios en el nivel nacional de ingreso a precios constantes, pues describe de manera cercana los movimientos en los bienes y servicios de la corriente neta de oferta de un país junto con los cambios en la población nacional, i.e., identificar las personas que han producido esta oferta, y entre quienes se distribuye probablemente para el consumo y ahorro.3

Algunos estudiosos atañen el origen del esquema metodológico de las cuentas nacionales a la síntesis hicksiana de Keynes y Marshall en Klemp (2011). Aunque no por ello se excluyen aportaciones importantes que otros reconocidos economistas han hecho a la metodología de las cuentas nacionales, y de las matrices de insumo-producto. Por ejemplo, Powelson (1963) hace patente que la metodología de las cuentas nacionales son las relacionadas con la creación y distribución del producto en un país. Este autor señala que para tener un esquema contable completo se debe incluir el sector finanzas. Él menciona que el sector finanzas permite completar el esquema de las cuentas nacionales con las cuentas de corriente de fondos, ya que es necesario un flujo de dinero e instrumentos financieros para llevar a cabo las transacciones del producto en un año determinado. Para Powelson, el ahorro y la inversión representan los eslabones que unen los sistemas de cuentas del producto nacional y de corriente de fondos. El ahorro es para él tan sólo un residuo en las cuentas de producto nacional (el excedente de ingreso sobre el consumo y pagos de transferencia efectuados); en cambio, las cuentas de corrientes de fondos se consideran como fuente de activos reales y financieros, o como los medios para liquidar deudas. En los setenta en Latinoamérica era frecuente referirse a la corriente de fondos como el flujo de fondos de Powelson.

Un pionero en la elaboración de las matrices insumo-producto es Wassily Leontief (1936), quien propuso alternativas de agregación de datos, para la producción de los indicadores económicos. Cabe mencionar aquí que las cuentas nacionales son el resultado de la agregación de millones de datos en un periodo específico, por ejemplo, el Producto Interno Bruto (PIB) nacional de 1980 puede ser el resultado de la suma de todos los ingresos de los habitantes de un país para ese mismo año. Por su parte, Miller y Blair (2009) avanzan en el análisis de las matrices de insumo-producto nacionales e internacionales, mediante su descomposición estructural y en multiplicadores. Al pasar los años, la obra de Miller y Blair se ha convertido en una referencia neoclásica para los estudiantes que buscan aplicaciones de matrices insumo-producto, donde el uso de econometría y métodos matemáticos es amplio.

Los primeros estándares oficiales acordados para la obtención de indicadores macroeconómicos por los países miembros de la ONU (ONU, 2016) fueron publicados por los Estados Unidos en 1947. Estos estándares consisten en la implementación de técnicas estadísticas completas y consistentes, para medir la actividad macroeconómica de un país. A la vez, estos estándares señalaban la recolección de los indicadores macroeconómicos de tal forma en que ellos puedan ser comparables con otros países. Estas implementaciones se propusieron y se echaron en marcha, en el ánimo de cooperación y ayuda entre los países miembros de la ONU. El Fondo Monetario Internacional (FMI) se originó en Bretton Woods, New Hampshire, en 1944 bajo el auspicio de la ONU (López-Expósito, 2014, se explaya al respecto). Bretton Woods estableció un marco de cooperación económica destinado a evitar desajustes macroeconómicos en los países miembros, como, por ejemplo, devaluaciones. Si se detectara que algunos países tuvieran serios desbalances en su sector externo o interno, el FMI intervendría con Cartas de Intención para estabilizar las economías con dificultades en el gasto público, y alzas sustanciales en la inflación.4

Es importante señalar que, en los estándares oficiales del FMI, se incluyen medidas de contabilidad por partida doble.

Por diseño en los marcos contables, las cuentas nacionales hacen que los totales en ambos miembros de la identidad contable nacional sean iguales. La identidad contable nacional se mantiene incluso cuando las categorías de los rubros y sus cantidades, en ambos lados de la igualdad sean diferentes.5 Por ejemplo:

Producto Interno Bruto ≡ Gasto Interno Bruto o, 

Oferta Agregada ≡ Demanda Agregada 

donde el símbolo ≡ indica identidad.

Basados en los sistemas de contabilidad sugeridos por la ONU, las cuentas nacionales deben de basarse en conceptos económicos, aunque también contables. Las cuentas nacionales guardan por esta razón una analogía con las hojas de contabilidad de instituciones financieras como, por ejemplo, los bancos. Usualmente, las hojas de contabilidad del Libro Mayor de un banco pueden estar conformadas en la primera columna por los activos (valor de la tierra, el valor de los activos de capital físico y financiero). En la segunda columna usualmente se colocan los pasivos (préstamos). En la tercera columna se presenta el balance general entre estas dos columnas, el cual representa el capital contable.6 Los renglones de las hojas de balance usualmente se encuentran conformadas por las actividades económicas llevadas a cabo durante un periodo específico. En forma análoga, las cuentas nacionales llevan la contabilidad de los bienes y servicios producidos en un país, para un periodo determinado dentro de un esquema de doble entrada (cuadro 2.1 reportado en el capítulo dos).

Por su parte, la teoría de los ciclos económicos reales, Real Business Cycle theory (RBC theory) ha llegado a considerar como un punto estático el final de un periodo contable.7 Por ejemplo, considera que al final de un periodo contable se cierran todas las cuentas de una economía determinada. Las cuentas de activos y pasivos al final del periodo se pueden considerar como un punto estático, o como un estado estacionario. A su vez, este estado estacionario podría conformarse como las condiciones iniciales de un nuevo periodo contable. Para explicar cambios en el estado estacionario considerando el inicio y final de un periodo contable, los economistas de los RBC theory consideran shocks aleatorios y exógenos a dicha economía. Esto es debido a la imposibilidad de concebir un crecimiento económico en su esquema estático, el cual tendría que ser diferente a las condiciones iniciales asumidas en el estado estacionario. Dentro de esta teoría se considera como un shock un cambio de las políticas públicas, ya sea monetaria o fiscal. Las cuentas nacionales siempre se encuentran referidas a un punto en el tiempo (inicio del periodo contable) respecto a otro punto en el tiempo (fin del periodo contable) para llevar a cabo la contabilidad en un periodo determinado. Siguiendo con esta teoría, los posibles efectos de un shock en la economía son los que pueden llevar a cabo cambios económicos estructurales a través del tiempo. Por ejemplo, en las cuentas nacionales, gracias al shock se pueden concebir teóricamente incrementos o decrementos en el estado estacionario. De acuerdo con lo anterior, el RBC theory es ahora capaz de llevar a cabo la medición del crecimiento económico de los indicadores líderes macroeconómicos de las cuentas nacionales, i.e., PIB.

Empíricamente, no es necesario considerar los supuestos del RBC theory. Considérese la gráfica 1.1. Esta gráfica representa la tasa de crecimiento trimestral del PIB. Con esta gráfica se demuestra la evolución de este indicador en el tiempo. El periodo considerado es de 42 años (1980-2022) con 168 observaciones trimestrales. Para ver cómo esta gráfica puede describir la evolución de la tasa de crecimiento del PIB se podría realizar la siguiente analogía: el conjunto de todas las observaciones trimestrales de la tasa de crecimiento del PIB sería a un conjunto de fotografías. Cuando este conjunto de fotografías se encuentran juntas, como en la gráfica 1.1, entonces se puede visualizar la estructura de la tasa de crecimiento trimestral del PIB. Para visualizar esta analogía, piénsese en un conjunto de fotos en las manos de una persona, las cuales han sido tomadas en momentos consecutivos de un objeto en movimiento. Si esta persona hojea en sus manos este conjunto de fotos rápidamente se podrá observar el objeto moviéndose, como si se tratará de una película. Entonces, aunque cada una de las cifras trimestrales del PIB se traté como condiciones iniciales en el estado estacionario, ellas pueden representar la evolución de la tasa de crecimiento trimestral del PIB dentro de un periodo de 42 años. La gráfica 1.1 puede describirse formalmente en términos matemáticos: tasa de crecimiento trimestral del Producto Interno Bruto en función del tiempo. En términos de una ecuación, esto se expresaría como sigue:

∆PIBtrimestral = f (tiempo)

Gráfica 1.1. México. Tasa de crecimiento trimestral del Producto Interno Bruto, 1980-2022, millones de pesos 2013=100
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Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales, INEGI.

DescrIPCión de la gráfica 1.1. Las tasas de crecimiento trimestrales negativas del PIB se encuentran asociadas con las recesiones económicas por las cuales ha atravesado el país durante los 42 años analizados. Los valles más pronunciados en el crecimiento trimestral del PIB coinciden con los años de 1982 (-0.06), 1995 (-0.10), 2009 (0.10) y principios de 2020 (-0.23). Por su parte, las cimas más elevadas parecieran seguir los valles más pronunciados en el crecimiento trimestral del PIB: 1984 (0.04), 1995 (0.08), 2010 (0.07), 2021 (0.16). Tal vez, las recuperaciones tan abruptas de las crisis se encuentren relacionadas con intervenciones del Estado en los ámbitos fiscal y monetario. Usualmente, las gráficas del crecimiento del PIB son asociadas con los ciclos económicos: los periodos en que las tasas de crecimiento tienen números negativos se conocen como recesiones, y donde hay números positivos se llaman recuperaciones. Antes de proceder, es importante señalar que, con anterioridad a la metodología de las cuentas nacionales sugeridas por la ONU, ya existían cuadros de contabilidad nacional. Un ejemplo temprano de contabilidad nacional es aquel relacionado con la escuela de pensamiento económico denominada fisiocracia. El Tableau Économique (Cuadro Económico) de François Quesnay de 1758 es la primera representación visual de la circulación de la riqueza dentro de un Estado.8 En ella se analizan los flujos de ventas y compras entre tres sectores o clases sociales para un año en particular. La productividad es exclusiva de la clase agrícola. Es decir, la actividad agrícola es la única que deviene un producto neto.9

Siguiendo con las cuentas nacionales sugeridas por la ONU, ellas cuentan con distintas categorías. En general, estas categorías se encuentran delimitadas, hasta donde es posible, por las diferencias en los procesos de producción, es decir, por clase de actividad económica. Estas categorías se encuentran orientadas a medir cambios en la producción de productos y servicios, y así determinar el crecimiento o decrecimiento de una economía. Las oficinas de estadísticas nacionales se ocupan de la recolección, compilación, organización y publicación de los insumos y productos de cada categoría o clase de actividad económica. La publicación de estos esfuerzos muestrales se utiliza con fines estadísticos. En general, para comparar la contabilidad nacional de diversos países se requiere que la información presentada por las oficinas estadísticas nacionales de cada uno de ellos se encuentra disponible, y clasificada homogéneamente bajo las sugerencias de la ONU. En los rubros más generales de la contabilidad nacional se presenta el producto nacional, el gasto y el ingreso de las clases de actividad económicas llevadas a cabo por los sectores de una economía. También, la contabilidad nacional puede realizarse por sectores institucionales como, por ejemplo, los hogares, empresas y el gobierno.

Las variables económicas más populares que se desprenden de las cuentas nacionales se conocen como indicadores líderes macroeconómicos. Ejemplos de estas variables son el PIB, índices de precios, i.e., al consumidor y al productor, y las tasas de desempleo. Cabe mencionar que la tasa de crecimiento de los índices de precios se llama inflación.

En general, los encargados de recopilar las cuentas nacionales son las oficinas nacionales de estadística. Los bancos centrales, una vez que ajustan los valores de la producción por los índices de precios, pueden estimar la magnitud de la producción en términos reales. El mandato del Banco de México, como organismo autónomo, es controlar la inflación. Hasta antes del 2011, Banco de México era el encargado de calcular los índices de precios, pero con la publicación de la Ley del Sistema Nacional de Información Estadística y Geográfica en el Diario Oficial de la Federación, esta función fue trasladada al INEGI.10 Las actualizaciones de los estándares sugeridos por la ONU sobre las cuentas nacionales son necesarias para adaptarse a los cambios experimentados en la economía de los países, de acuerdo con las nuevas tecnologías de la información y dinámicas poblacionales. Actualmente, por ejemplo, se toma en cuenta la armonización de las clasificaciones industriales entre los países.

Adicionalmente, las actualizaciones de estos estándares consideran los cambios económicos como la gran crisis de 2007-2008, y los avances en la metodología de la investigación económica. En las recientes décadas, el cambio en las tecnologías de la información ha permitido una mayor capacidad de almacenamiento y procesamiento de datos. A partir de este cambio tecnológico se han implementado nuevos conceptos como el big data (datos masivos), nuevos procedimientos como el data mining (extracción y selección de datos) y tecnologías nuevas como el artificial intelligence (inteligencias artificiales). Los nuevos conceptos y procedimientos asociados a las tecnologías de la información han ayudado a tomar en cuenta las necesidades de usuarios específicos. Más información sobre la evolución de las metodologías de las cuentas nacionales de la ONU (División Estadística de la Organización de las Naciones Unidas, sin fecha) se puede encontrar en Historic Versions of the System of National Accounts (Versiones Históricas del Sistema de Cuentas Nacionales).

Todo lo mencionado muestra cómo las cuentas nacionales tomaron relevancia, después de que se atravesó por la Gran Depresión de los años treinta en los Estados Unidos de América. Por ese entonces, políticos, estadistas e investigadores se dieron cuenta de que carecían de los medios para monitorear la economía efectivamente. Es decir, en esos tiempos no se recopilaban indicadores económicos agregados que pudieran proporcionar información sobre el nivel de desempeño de una economía. Se reconoció en esta década que el conocimiento de indicadores de contabilidad nacional podría conllevar a una mejor planeación de las políticas públicas, y de la distribución de los recursos económicos. Una mejor planeación podría así evitar el crecimiento del desempleo, la inflación y la pérdida de bienestar social que estos procesos conllevan.11 Para tener conocimientos de los indicadores de contabilidad nacional que permitieran monitorear el nivel de crecimiento de una economía era necesario crear una metodología que la mayoría de los países aceptaran, dado que después de todo existe comercio internacional. Por tanto, los indicadores de contabilidad nacional también tendrían que incluir indicadores del comercio exterior.

Para resolver el problema del monitoreo de la economía se implementó, como ya se viene explicando, un sistema de contabilidad a nivel de países, cuyas metodologías son construidas y distribuidas por la ONU. La adopción de estos sistemas contables por los países miembros de la ONU coadyuva a la evaluación del desempeño macroeconómico entre ellos. Es decir, la evaluación del desempeño de los indicadores líderes macroeconómicos de la contabilidad nacional se puede ahora llevar a través del tiempo, y también entre países.

En el marco de la teoría de las decisiones, la contabilidad nacional, de acuerdo con Heath (2012), puede proporcionar indicadores macroeconómicos necesarios para llevar a cabo análisis juiciosos de la información que se tiene a la mano, a efecto de convertirla en conocimiento, de usarla a su favor, de utilizarla como insumo para tomar decisiones que le permitan lograr sus objetivos en lo individual y en lo colectivo.

1.2. Antecedentes de cuentas nacionales en México

En el caso de México, para los años recientes la oficina de estadística nacional que se ocupa hoy día de recolectar, procesar y publicar las cuentas nacionales y las matrices de insumo-producto es el INEGI. La historia del sistema de cuentas nacionales (INEGI, 2003) se remonta a los tiempos del porfiriato, con la creación de la Dirección General de Estadística (DGE) en 1882. La DGE publicó algunas estadísticas quinquenales y a veces anuales sobre el producto nacional, algunas cifras correspondientes a censos agropecuarios, registros administrativos sobre impuestos y algunos otros indicadores censales. Hacia la década de 1970-1980 se formó un grupo interinstitucional ONU-Secretaría de Programación y Presupuesto-Banco de México con el objetivo de reorganizar la información y construir la matriz de insumo-producto con año base 1970. Conforme pasaron los años, nuevos grupos de investigación se formaron para actualizarse con los nuevos manuales de cuentas nacionales sugeridos por la ONU, y continuar construyendo nuevas matrices de insumo-producto para el periodo de 1983-2000. A la vez, se destinaron mayores recursos financieros para adquirir nuevas tecnologías para avanzar en el muestreo y análisis de datos. Cuando todos estos elementos se conjugaron se pudo avanzar en el diseño y presentación de las matrices insumo-producto.

Algunas de las fuentes de las cuentas nacionales se encuentran representadas por los cuestionarios aplicados durante los censos de población, que en el caso de México se llevan a cabo cada 10 años. Las encuestas de algún sector económico en específico, por ejemplo, los hogares se encuentran en el caso de México en la Encuesta Nacional de Ingresos y Gasto de los Hogares (ENIGH), la cual también es una fuente importante de información muestral para la realización de las cuentas nacionales. También, es importante mencionar los censos agropecuarios y las encuestas de la industria manufacturera. Otra fuente de información para las cuentas nacionales son los registros administrativos, como por ejemplo las declaraciones de impuestos de personas físicas y morales.

1.3. Recopilación de material (lecturas, artículos, notas, ejercicios, etc.)

Al final del libro se presenta una lista de material esencial que ayudará a adquirir, comprender y aplicar los conceptos básicos de la estadística directa e indirecta de las cuentas nacionales, tales como las conocemos hoy día. La bibliografía puede servir de fuente para aquellas lectoras o lectores que se quieran adentrar en un tema específico.

El material revisado en este documento ayuda a entender los fundamentos de la construcción de las cuentas nacionales y de las matrices insumo-producto. Los materiales presentados atienden a las estructuras teórica y empírica de las cuentas nacionales y de las matrices insumo-producto. Además, esta recopilación de material ayudará a cimentar los principios contables nacionales básicos que subyacen a la construcción del PIB, y a la obtención de las herramientas necesarias para entender los ciclos económicos y su pronóstico.

Parte del material mencionado anteriormente utiliza álgebra lineal para explicar y manipular las cuentas nacionales y entender cómo es que de ellas se pueden derivar de la matriz insumo-producto, y viceversa, a través de ejercicios diversos. No debe perderse de vista que el material revisado describe sistemas económicos o modelos ideales, en donde se pueden proponer políticas públicas, ya sean monetarias o fiscales, basadas en la programación de niveles de producto, consumo intermedio y demanda final esperados.

El material presentado en este libro coadyuva a comprender y aplicar conceptos de contabilidad nacional básicos. En particular, la contabilidad de las relaciones económicas de un país con el resto de mundo se registra en la balanza de pagos. Del análisis de la balanza de pagos se puede deducir la posición relativa deficitaria o superavitaria de un país respecto a otros. Se busca realizar un recorrido por la balanza de pagos y explicar que los principios contables aplicados en la contabilidad de las balanzas de pagos son los mismos principios contables en los cuales se basan las cuentas nacionales y las matrices insumo-producto, pero generalizados. Posteriormente, se hacen evidentes los vínculos del exterior con el sector interno de la economía mexicana. En la siguiente sección se presentan algunos antecedentes metodológicos sobre la contabilidad nacional, y de las matrices insumo-producto mexicanas.



  1   «This report seeks to answer five questions: (1) How can the product of the nation’s economic activity be defined? (2) How large has the national product been since the War? (3) In what part of the nation’s economic system was it produced? (4) How was its monetary equivalent distributed? (5) How was the product utilized?» (Este reporte busca responder cinco preguntas: (1) ¿Cómo puede definirse la actividad económica del producto de una nación? (2) ¿Qué tan grande ha sido el producto nacional desde la guerra? (3) ¿En qué parte del sistema económico de una nación fue producido? (4) ¿Cómo es un equivalente monetario distribuido? (5) ¿Cómo fue el producto utilizado?).




  2   «…in order to discuss even a few of the vast range of economic problems to whose solution they might contribute» (...para comentar unos pocos del amplio rango de problemas económicos y a cuya solución podrían contribuir).




  3   «It is of interest to compare changes in national income in constant prices, which describe roughly the movements in the country’s current net supply of commodities and services, with the changes in the country’s populations, i.e., the people who have produced this supply and to whom most of it became available as a fund for consumption and savings» (Es importante comparar cambios en el ingreso nacional a precios constantes, pues ellos describen a grandes rasgos los movimientos de la corriente neta ofertada de bienes y servicios de un país, con los cambios en la población de un país, i.e., quienes han producido esta oferta y para quienes representa un fondo para consumo y ahorro).




  4   Estas cartas de intención son elaboradas por el mismo FMI.




  5   Como se podrá revisar en el cuadro 2.1 del siguiente capítulo, los rubros que componen al producto y gasto internos bruto son distintos. También, las cantidades en millones de pesos corrientes en los cuales cada uno de ellos se expresa son diferentes, pues no hay una correspondencia entre ellas rubro a rubro. A pesar de lo anterior, los totales del Producto Interno Bruto y del Gasto Interno Bruto son idénticos. Como bien señala Hadley (1961), si todos los rubros del modelo son homogéneos en sus unidades, entonces se pueden sumar: All linear models have the properties of additivity and homogeneity. (Todos los modelos lineales tienen la propiedad de adición y homogeneidad.).




  6   Si el balance arroja que hay un mayor número de activos que de pasivos, él se presentará en números negros considerándolo como riqueza neta. Por el contrario, si existiera un número menor de activos que de pasivos, este balance se presentará en números rojos.




  7   Véase por ejemplo Greenwood et al. (1995) y Fernández-Villaverde y Guerrón-Quintana (2020).




  8   «C’est dans les dernier mois de 1758 que François Quesnay (1694-1774) élabora son célèbre Tableau économique, la première représentation visuelle de la circulation des richesses dans un État» (Thére, 2008) (Es en el último mes de 1758 que François Quesnay (1694-1774) elabora su Cuadro Económico, la primera representación visual de la circulación de la riqueza dentro de un Estado).




  9   «…la productivité exclusive de l’agriculture, seule activité qui dégage un “produit net”…» (Thére, 2008) (la productividad exclusiva de la agricultura, la única actividad que obtiene un «producto neto»).




10   «Acorde con la Ley del Sistema Nacional de Información Estadística y Geográfica, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 16 de abril de 2008, a partir del 15 de julio de 2011 el INEGI tiene la facultad exclusiva de elaborar y publicar los índices nacionales de precios. En consideración a lo anterior, la información sobre la inflación referente a junio de 2011 fue la última publicada por el Banco de México. El INEGI comenzó la difusión de la información con los resultados correspondientes a la primera quincena de julio de 2011» Banco de México (sin fecha).




11   «La contabilidad social es una técnica llegada recientemente al campo de la economía. Apenas hace poco que comenzó a tomarse en cuenta como fundamento de los programas de análisis y de planeación en escala nacional, y ya sus resultados han sido lo bastante halagadores como para considerarla uno de los auxiliares más valiosos no sólo de la acción inmediata a emprender, sino de la misma teoría económica» (Powelson, 1973).






2. Antecedentes de metodologías de contabilidad nacional y de matriz insumo-producto en México

Las cuentas nacionales son, de acuerdo con el INEGI (2003):

[…] un esquema de organización de la información estadística sobre aspectos macroeconómicos: la producción, el consumo, el ahorro, la inversión, las transacciones financieras y las relaciones económicas con el exterior, elaborados con base en formas de registro contable, esto es, en cuadros o cuentas de partida doble (de un lado los débitos, de otro los créditos; el total de los débitos debe ser igual al total de los créditos). De este modo, las cuentas nacionales forman parte de la estadística de un país, pero también de la economía cuantitativa o descriptiva y de la contabilidad privada aplicada a la economía nacional…12

Un ejemplo de este tipo de registro contable se presenta en el cuadro 2.1, donde se desglosa el Producto Interno Bruto (PIB) y el Gasto Interno Bruto (GIB) en cada uno de los rubros que los conforman para el año 1993:

Cuadro 2.1. México, cuentas de ingreso (Producto Interno Bruto) y consumo (Gasto Interno Bruto). Millones de pesos corrientes, 1993










	
Producto Interno Bruto


	
Gasto Interno Bruto





	
Remuneración a asalariados


	
320 854 182


	
Consumo final administración pública


	
121 951 742





	
Excedente neto de operación


	
585 827 806


	
Gasto privado de consumo final


	
805 684 322





	
Consumo de capital fijo


	
112 881 299


	
Variación de existencias


	
18 288 836





	
Impuestos indirectos


	
118 836 976


	
Formación bruta de capital fijo


	
229 541 388





	
Menos subsidios


	
(10 816 130)


	
Exportación de bienes y servicios


	
139 948 444





	
	
	
Menos importación de bienes y servicios


	
(187 830 599)





	
Total


	
1 127 584 133


	
Total


	
1 127 584 133







Fuente: Elaboración propia con datos provenientes del INEGI (2003).

Nota: Los números entre paréntesis entran con un signo menos al contabilizar los totales de cada una de las columnas. Usualmente, las columnas del cuadro 2.1. se reportan como renglones.

En el cuadro 2.1. existe una igualdad entre los totales del PIB y GIB. En este sentido, se puede decir en términos contables que las cifras cuadran. Cabe señalar que el rubro que permite la igualdad entre el PIB y el GIB es la variación de existencias. Es decir, para que cuadren las cifras presentadas en los totales se considera que las mercancías no vendidas son adquiridas por el productor o por el comerciante que las mantienen en inventario. Lo anterior, para el periodo contable correspondiente. En un contexto macroeconómico se podría considerar que el PIB se refiere a los ingresos de los habitantes de un país, o los activos de sus habitantes. De manera análoga, el GIB se refiere al consumo de los habitantes de un país, o los pasivos de sus habitantes. Lo anterior describe un equilibrio contable en las hojas de contabilidad nacional.13

De acuerdo con Powelson (1973):

En las dos últimas décadas, el análisis económico ha venido dependiendo –cada vez más– de los estados de la contabilidad social. Inicialmente, éstos fueron concebidos como medidas de la productividad y de la distribución del producto entre los consumidores, el gobierno y la inversión interna y extranjera. En este aspecto, dichos estados se han comparado con las de pérdidas y ganancias y con los bienes que –en las empresas– han servido para computar el ingreso y los aumentos de riqueza. Tal como las empresas acumulan riqueza para sus propietarios, la nación produce bienes y servicios para distribuir entre su pueblo.

Siguiendo con Powelson (1973):

En tanto que la contabilidad comercial [contabilidad de doble entrada, CCDN] registra las actividades de las empresas, la contabilidad social se ocupa de sectores más amplios de la sociedad tales como los consumidores, el exterior, los gobiernos o las empresas mercantiles consideradas en su conjunto. Técnicamente, ambos tipos de contabilidad están íntimamente ligados. En primer lugar, las relaciones básicas y las reglas del cargo y abono, desarrolladas en la contabilidad comercial, han sido transferidas a los sistemas contables empleados por los economistas. En segundo lugar, los compiladores de las cuentas sociales dependen, para gran parte de su información, de datos contables tales como los balances bancarios y estados de pérdidas y ganancias de las empresas. La aplicación sistemática de los principios contables comerciales a las diferentes cuentas sociales crea relaciones entre éstas que pueden ser útiles al pensamiento económico. Por ejemplo, con los datos de los cuadros de insumo-producto es posible elaborar fácilmente una cuenta de producción nacional que –a su vez– puede reconciliarse con las cuentas de corrientes de fondos o con la balanza de pagos. La posibilidad de traspasar cifras de un sistema contable a otro, proporciona al economista una libertad de acción mayor de la que podría tener si las cuentas sociales estuvieran separadas en comportamientos irreconciliables.

Aparentemente, Powelson llama contabilidad social a la contabilidad de los agregados económicos. Powelson (1973) menciona que:

Este libro intenta estudiar los principios contables que sean útiles a los economistas y su relación con el pensamiento económico. El estudiante debe estar capacitado para pensar en términos contables y comprender los razonamientos en donde se emplean métodos contables, como en el análisis de informes de las compañías, procedimientos bancarios, balanza de pagos, ingreso nacional, etcétera. El autor cree que la contabilidad debe ocupar en la economía un lugar similar al que tiene la estadística, cada una de ellas con un propio campo de acción, de donde deban tomarse los principios adaptables a los estudios económicos y enseñarlos por separado. La obra se consagra tanto a las cuentas nacionales como a las comerciales; pero más que hacer un estudio exhaustivo de todas las transacciones que podrían efectuar cada cuenta, la finalidad de esta obra es dotar al estudiante de un conocimiento general de los principios contables y de la estructura de los estados financieros. Por ejemplo, al leer un balance o la cuenta del producto nacional, el estudiante debe reconocer todos y cada uno de los renglones y entender su significado. Debe advertir las relaciones existentes, no sólo entre los renglones de un estado contable dado, sino, también las que se establezcan entre diferentes estados.

Powelson (1973) también comenta sobre los antecedentes de las cuentas nacionales:

El primer libro de texto sobre contabilidad [contabilidad de doble entrada, CCDN] publicado en Italia en 1494, contiene ya los principios contables que se han conservado sin cambio sustancial durante cinco siglos y que aún emplean las grandes empresas y los gobiernos. […]

La partida doble –denominador común de los sistemas contables de uso más difundido– constituye una idea abstracta que, para que sea práctica, debe revestirse de todo un conjunto de normas que indican la manera de registrar las distintas transacciones. Las reglas del cargo y del abono, que satisfacen esta necesidad, se han formulado de tal manera que uno de los aspectos de cada transacción, doble por naturaleza, sea un cargo, y que el otro sea un abono. Como esta transacción es una ecuación, los valores cargados y abonados necesitan ser iguales, en todas y cada una de ellas. Afortunadamente, las diferentes ramas de la contabilidad, no obstante su evolución, siguen aplicando en forma regular las mismas reglas del cargo y del abono, que son básicamente las mismas para la cuenta de las empresas, de los individuos, del ingreso nacional, de la balanza de pagos o de las corrientes de fondos.

De acuerdo con el INEGI (1988), el sistema de cuentas nacionales de México se ha desarrollado, de preferencia, desde el punto de vista de la medición del origen de la producción y su destino. La producción y destino se consideran como etapas básicas para el estudio posterior de otros aspectos de las cuentas nacionales tales como la distribución del ingreso, el capital, los flujos de fondos, etcétera. En el INEGI (1988) se conciben cuatro cuentas consolidadas de la nación como un conjunto resumen de todas las transacciones directamente relacionadas con la producción y destino. En tanto, las matrices de insumo-producto pormenorizan el origen y destino de dicha producción, con un nivel de desagregación que varía de acuerdo con las características y condiciones de la información básica disponible. De esta manera, entre las informaciones relativas a valor bruto de producción, consumo intermedio y valor agregado, por una parte, y demanda intermedia, demanda final y sus componentes y oferta por otra, contenidas en ambos conjuntos de información (cuentas nacionales y matrices de insumo-producto) existe una perfecta relación e igualdad de los agregados globales.

Siguiendo con el INEGI (1988), en el sistema de cuentas nacionales las cuentas de producción y los cuadros de oferta y utilización son el vínculo entre las cuentas consolidadas y las matrices de insumo-producto, ya que en las primeras se consignan la oferta y la demanda globales desde el punto de vista del valor agregado, mientras que en las segundas lo hacen en función del valor bruto de producción. También, de ellos se deriva el concepto de demanda intermedia que permite balancear la oferta total, medida como valor bruto de la producción más importaciones, con la demanda total expresada como la demanda intermedia más la demanda final. De esta manera, los cuadros de oferta y utilización son el corazón del sistema de las cuentas nacionales, y de las matrices de insumo-producto. Los cuadros de oferta y utilización permiten armonizar las diferencias en el sistema de cuentas con el ahorro y así obtener identidades entre producto, ingreso y empleo nacionales.14

2.1. Matriz insumo-producto. Metodología del INEGI

Las matrices de insumo-producto de México se han calculado para los años 1950, 1960, 1970, 1975, 1978, 1980, 1985, 2003 y 2013. De acuerdo con el INEGI, México dispone de nueve matrices de insumo-producto. En general, las matrices de insumo-producto se utilizan para analizar los cambios estructurales de la economía, pero también se utilizan para derivar las cuentas nacionales de un país. De acuerdo con el INEGI (2017), la matriz de insumo-producto representa un instrumento indispensable en los cálculos y proyectos que el instituto desarrolla a través del sistema de cuentas nacionales de México. Las matrices de insumo-producto representan el punto de partida y el marco de referencia de los indicadores líderes macroeconómicos de una economía. Por un lado, ellas reflejan y actualizan las relaciones formales que llevan a cabo los diversos sectores y agentes económicos que intervienen en todas las fases del ciclo económico (producción, comercialización, consumo y acumulación). Por otro lado, las matrices de insumo-producto proporcionan registros detallados, que sirven de base para la modificación de los años base de los índices de precios, i.e., al consumidor y al productor utilizados en la contabilidad nacional a nivel macroeconómico. A continuación, se proporcionan algunos detalles de las nueve matrices insumo-producto existentes en México.

2.1.1.	Matrices insumo-producto 1950, 1960

En lo que se refiere a las matrices de 1950 y 1960, éstas fueron elaboradas por el Banco de México. De acuerdo con Fuentes (2005), la de 1950 fue elaborada mediante el método directo de encuesta (full-survey method) por el Banco de México, Nacional Financiera y la Secretaría de Hacienda y Economía, y publicada en 1958. La matriz de 1960 fue realizada por el Banco de México y publicada en 1966. Estas dos matrices permitieron integrar el primer conjunto de cuentas consolidadas del país.

De acuerdo con el INEGI (2003), la matriz insumo-producto de 1950 y 1960 incluye 45 ramas industriales que representan en su conjunto alrededor del 80% del valor de la producción nacional.

2.1.2.	Matrices insumo-producto 1970, 1975, 1978

Las matrices insumo-producto de 1970, 1975, 1978, 1980 y 1985 fueron elaboradas por la DGE. Fuentes (2005) señala que las matrices de 1970 y 1975 fueron construidas usando información censal, y la de 1978 mediante un procedimiento indirecto basada en el método de encuesta parcial (partial-survey method). Es decir, no se hizo en su totalidad a partir de la información estadística directa censal, sino que se apoyó parcialmente en la aplicación del método RAS.

Por su parte, la matriz insumo-producto de 1970 aumentó a 73 las 45 ramas que se venían considerando, a la vez que adaptó el Clasificador Industrial Internacional Uniforme (CIIU) a las necesidades específicas del país, comparándolo con el Codificador Mexicano de Actividades Económicas (CMAE). De acuerdo con el INEGI (2003), la matriz insumo-producto de 1970 incluyó por primera vez una submatriz de origen y destino de importaciones. La matriz de 1970 fue la primera elaborada por la DGE presentando mejoras sustantivas en relación con las matrices anteriores, tanto por el marco conceptual y el tratamiento de la información, como por el nivel de desglose con el que se integró. Asimismo, esta matriz integró una base metodológica para el desarrollo de las matrices de insumo-producto que le siguieron. Siguiendo con el INEGI (2003), se menciona que la matriz insumo-producto de 1975 integra un conjunto de cuentas, y cuadros complementarios a precios constantes y corrientes. Con base en la matriz insumo-producto de 1978, se programó la preparación de las cuentas financieras por sectores institucionales.

2.1.3.	Matrices insumo-producto 1980, 1985

Fuentes (2005) señala que la matriz de 1980 es una actualización temporal de la de 1975, con información del Censo de Población y Vivienda y de los Censos Económicos de 1980. Con esta información se cubrió un 80% de los datos censales de la matriz de demanda intermedia, y usando el método RAS se completó el 20% restante de celdas vacías de esta matriz. Por su parte, la matriz de 1980 sirvió de base para la actualización de la matriz de 1985. Fuentes menciona que con la preparación de la matriz insumo-producto de 1985 por el INEGI, una empresa de consultores privados (CIESA: stat matrix) ha estimado por medio de métodos indirectos (matemáticos y mediante el método RAS) una serie de cuadros de insumo-producto de carácter nacional para los años 1990, 1993, 1996 y 2000.

De acuerdo con el INEGI (2003), la matriz insumo-producto de 1980 reordena algunas actividades, incluyendo por primera ocasión la medición del artesanado industrial y Petróleos Mexicanos. Respecto a esta última actividad, se desagregó la actividad comercial respecto a la extracción y petroquímica. De acuerdo con el INEGI (1988), por solicitud de la entonces Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH), hoy Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (SAGARPA) y su Dirección General de Estudios, Información y Estadística Sectorial, y a través de la Subsecretaría de Planeación, con la cooperación técnica de las Naciones Unidas en el proyecto de Desarrollo del Sistema de Información Macroeconómica de México y la cooperación del INEGI con su Dirección de Contabilidad Nacional y Estadísticas Económicas, resultó la matriz de insumo-producto de 1980. La desagregación del Sector Agropecuario y Forestal del año 1980 presenta los principales cultivos del sector agrícola, así como los pecuarios y silvícolas. Se llama a esta última la Matriz Agropecuaria. El INEGI (1988) menciona que:

Este trabajo será trascendente en lo que se refiere a la programación económica, ya que cuenta con las funciones de producción a nivel de cultivo y de producto y por lo tanto, permite conocer las relaciones interindustriales de estas actividades con el resto de la economía dentro del contexto nacional.

La matriz de insumo-producto de 1980 realizó una ampliación de 73 a 93 ramas de actividad, de las cuales 16 corresponden al sector agrícola, seis al ganadero, dos al silvícola, conservando las 69 restantes de la misma numeración e identificación de la matriz original. Ella fue el punto de partida de la nueva serie de cuentas nacionales de México con año base 1980. A continuación, se presenta la matriz de insumo-producto de 1980, con la desagregación recién descrita del sector agropecuario y forestal, en su modalidad de coeficientes de requisitos directos e indirectos.15

La matriz de insumo-producto de 1980 mejoró las labores de integración, coordinación y consolidación de un servicio nacional de información basado en una estructura descentralizada de producción de información y en sistemas integrados de información. Esta estructura y sistemas se encuentran vinculados de manera estrecha con la planeación y programación del presupuesto estatal. En palabras del INEGI (1988), la aplicación práctica de las matrices de insumo-producto abrió un amplio campo de posibilidades en el análisis y la programación económica al permitir disponer de un instrumento tan útil como es el modelo de insumo-producto, con un costo menor y mayor accesibilidad.

En el INEGI (2003) se menciona que una nueva consolidación del Sistema de Cuentas Nacionales se llevó a cabo durante el periodo de 1983-2000. Durante este periodo, México experimentó un nuevo modelo de desarrollo económico basado en el cambio estructural y apertura comercial. El entorno internacional era variado con la caída del bloque socialista, la masificación del uso de nuevas tecnologías, la competitividad económica a nivel internacional y la globalización. México se incorporó al Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATT, por sus siglas en inglés) en 1986 y al Tratado de Libre Comercio para América del Norte (TLCAN) en 1994, hoy día Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC). En enero de 1983 se crea el INEGI, quien concretó el proceso de globalización y modernización del Sistema de Cuentas Nacionales, para conformarlo en un eje ordenador de todas las estadísticas económicas, estructurales y de coyuntura. Fue en 1985 cuando se realizó la matriz insumo-producto de 1980, la cual incluye la matriz insumo-producto de la Zona Metropolitana. También, alrededor de esas fechas se cambió el año base a 1980. Este último dato es relevante puesto que pasaron quince años para que el INEGI actualizará el año base de los índices de precios al productor, consumidor e implícito del Producto Interno Bruto de 1980 a 1993.

Es importante señalar que el modelo de cambio estructural llevado a cabo en el periodo de globalización afectó el calendario de publicación de las matrices insumo producto. Es decir, de 1950 a 1985 se publicaron siete matrices de insumo producto, donde hubo una correspondiente a cada decenio (1950, 1960, 1970, 1980). Mientras, durante el periodo del modelo de cambio estructural sólo se han publicado dos (2003, 2013). Atendiendo el calendario anterior de publicación, debió de haber existido al menos cuatro matrices insumo-producto para los años de 1990, 2000, 2010, y 2020. La ONU señala en sus manuales de cuentas nacionales que el calendario ideal de publicación para las matrices de insumo-producto es al menos cada cinco años. Para antes del modelo de cambio estructural, México intentaba cubrir ese requisito con la publicación de las matrices de 1975, 1978 y 1985. Durante el modelo de cambio estructural no ha habido ningún intento de publicación de matrices insumo-producto cada cinco años. Tal vez este contraste en el número de matrices insumo-producto publicadas antes y después del modelo de cambio estructural, tenga que ver con las profundas reformas implementadas por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Es importante mencionar que este programa financió el proyecto de Fortalecimiento del Sistema Estadístico Mexicano (FSEM), con lo que nuevos esquemas de contabilidad fueron establecidos. La transición hacia el FSEM y a un esquema moderno y consolidado de cuentas nacionales fue complejo, ya que se enfrentaron problemas estructurales en la conciliación de los indicadores macroeconómicos (metodologías y características de datos diferentes antes y después del modelo de cambio estructural), y un entorno internacional variado. La globalización enfrentó al país a inestabilidades macroeconómicas y acuerdos de comercio internacional que transformaron el escenario industrial y consumo nacionales.

La matriz de 1980 presentó características metodológicas innovadoras en relación con las precedentes matrices de insumo-producto. De acuerdo con el INEGI (2003), una de estas innovaciones consistió en dar a conocer el Producto Interno Bruto trimestral, con desagregación de las nueve grandes divisiones de la CIIU, más las nueve divisiones de la industria manufacturera que también propicia la CIIU. El cálculo estuvo bajo la dirección de Antonio Puig Escudero, basado en la elaboración de índices mensuales o trimestrales de volumen físico de la producción relacionados con 1980, para una muestra de subgrupos de actividad seleccionados por su importancia y por la disponibilidad de datos. Los cálculos anuales se realizan por el método de la doble deflación, que consiste en representar en valores constantes de 1980 tanto el valor de la producción como los insumos intermedios. Asimismo, el producto o valor agregado se obtiene por una simple diferencia. Otra innovación mencionada por el INEGI (2003) es la presentación del Producto Interno Bruto trimestral que se calcula por extrapolación del PIB del año base, con un índice del volumen de la producción. Este cálculo de extrapolación es un método rápido que no requiere de toda la enorme información que moviliza el cálculo anual. Por su parte, la Encuesta Industrial Mensual (EIM) amplió de 57 a 129 el número de clases económicas. Otra innovación consistió en dar a conocer un índice mensual de la actividad industrial por origen de las industrias productoras, que implicó un cambio radical respecto al índice que elaboraba el Banco de México, pues ahora el INEGI desglosa los bienes de consumo en duraderos y no duraderos. Todas las anteriores innovaciones se lograron llevar a cabo en 1987 a través del PNUD. Cabe recordar que este programa financió el proyecto FSME. El esfuerzo estadístico recién descrito logró el desarrollo de estadísticas básicas, el establecimiento de sistemas de información de estadística nacional, estatal, sectorial y su vinculación con el Sistema de Cuentas Nacionales en forma consolidada.

De acuerdo con el INEGI y el PNUD (1986), la matriz de insumo-producto de 1980 utiliza información censal y estadísticas continuas junto con las pruebas de actualización de matrices utilizando el método desarrollado por Richard A. Stone (RAS). La matriz de 1978 ya contaba con resultados utilizando el método RAS. De acuerdo con el INEGI (s.f.), los resultados de la matriz insumo-producto de 1978 fueron producto de la utilización de un método dual, que conjugó la información estadística existente en la serie de tiempo con la estimación por medio de procedimientos matemáticos. Lo anterior, a través de las pruebas de actualización de matrices, mediante el uso del método RAS, tomando como base las matrices de 1970 y 1975 a precios del productor.

El método RAS se aplicó a los datos del Censo de Población y Vivienda de 1980 para dar validez y corregir algunos cálculos. Si bien la matriz insumo-producto de 1980 no contó con la totalidad de la información recogida por los censos económicos del año 1980, la inclusión de abundantes datos compilados fue preponderante en la preparación del cuadro de transacciones intersectoriales. Cabe recordar que esta matriz incluye la desagregación del sector agropecuario y forestal. Con lo anterior, se dejó un mínimo de coeficientes de requisitos directos e indirectos a ser estimados mediante la aplicación del método RAS. En este sentido, en el cuadrante de transacciones intermedias los cálculos directos cubren cerca del 80% de la información ahí contenida, lo cual otorga un alto grado de confiabilidad a las estructuras de costos, y consecuentemente a los destinos intermedios de la producción. Por su parte, Murillo-Villanueva et al. (2019) señalan que el método RAS utiliza información parcial censal o de encuestas, para actualizar matrices de insumo-producto, el cual puede estimar n2 datos usando sólo 3n datos.

Cuadro 2.1. Matriz insumo-producto versión simplificada













	
	
Demanda intermedia


	
Demanda Final


	
Valor de producción bruta





	
Producto Interno Bruto


	
Agricultura


	
Manufacturas


	
Servicios


	
Total





	
Agricultura


	
13.0


	
62.0


	
1.1


	
76.1


	
64.0


	
140.1





	
Manufacturados


	
14.0


	
121.0


	
38.0


	
173.0


	
492.0


	
665.0





	
Servicios


	
12.0


	
95.0


	
173.0


	
280.0


	
642.0


	
922.0





	
Importaciones


	
4.0


	
84.0


	
16.0


	
104.0


	
76.0


	
180.0





	
Total de insumos


	
43.0


	
362.0


	
228.1


	
633.1


	
1274.0


	
1907.1





	 



	
Valor agregado


	
97.1


	
303.0


	
695.0


	
1095.1


	



	
Remuneraciones a asalariados


	
17.0


	
100.0


	
172.0


	
289.0





	
Excedente neto de operación


	
68.8


	
159.1


	
373.2


	
601.1





	
Consumo de capital


	
11.2


	
25.9


	
60.8


	
97.9





	
Impuestos netos de subsidios


	
0.1


	
18.0


	
89.0


	
107.1





	
Valor de la producción bruta


	
140.1


	
665.0


	
923.1


	
1728.2







Fuente: Elaboración propia.

2.1.4.	Matriz insumo-producto 2003

Para la realización de la matriz de insumo-producto del 2003, el Banco de México y el INEGI hicieron un esfuerzo de colaboración. Por ejemplo, el Banco de México proveyó los marcos muestrales de los servicios financieros. De esta forma, ya no se imputarían los servicios financieros como se venía realizando en las matrices de 1970, 1975, 1978, 1980 y 1985.

De acuerdo con el INEGI (s.f.), la matriz insumo-producto para el año 2003 es elaborada con base en un Cuadro de Oferta y Utilización como un esfuerzo por reflejar las nuevas formas de producción existentes en nuestro país. En su construcción se analizaron 750 cuentas de producción básicas y equilibradas, y los vectores de demanda final que están conformados por el consumo de los hogares, el consumo de gobierno, la formación bruta de capital fijo, la variación de existencias y las exportaciones, de tal manera que se amplían y actualizan las estructuras productivas de 750 clases de actividad de la economía mexicana. Además, muestra la capacidad de la economía para responder a cambios en la demanda final del país medidos a través de los coeficientes técnicos y multiplicadores. La matriz de requisitos directos e indirectos se genera utilizando el Sistema de Clasificación Industrial para América del Norte (SCIAN 2002), aprobado con motivo de la firma del TLCAN, que difiere del codificador utilizado por el Sistema de Cuentas Nacionales de México desde 1970. El nivel de detalle de la matriz insumo-producto del 2003 es de 20 sectores y 78 subsectores del SCIAN 2002, que no son estrictamente comparables con las 72 ramas de actividad en las que se desglosan las anteriores matrices. El documento metodológico correspondiente a la construcción de la matriz insumo-producto 2003 emitido por el INEGI (sin fecha) no hace mención que ella haya sido calculada con el método RAS.

2.1.5.	Matriz insumo-producto 2013

La matriz insumo-producto para el año 2013 cuenta con una matriz para el Sector Agropecuario y Forestal. De acuerdo con el INEGI (2017), «El 31 de octubre de 2017 el INEGI presentó una actualización del Sistema de Cuentas Nacionales de México, derivado del cambio de año base a 2013 (CAB, 2013), en función de los Lineamientos para el Ciclo de Actualización de la Información Económica (LCAIE) publicados en julio 2015». Esta matriz de insumo-producto cuenta con 93 ramas de actividad económica. Estas ramas de actividad se encuentran organizadas de la siguiente manera: 11 para la agricultura, forestería, pesca y caza, 21-23 minería, electricidad y construcción, 31-33 industrias manufactureras, 43-49 comercio y transporte, y 51-93 servicios. En el documento metodológico correspondiente a la matriz de insumo-producto con año base 2013 no se hace mención de que se haya implementado el método RAS en su construcción.

El INEGI (2017) menciona sobre la matriz insumo-producto para el año 2013 que:

La clave para integrar conceptualmente este conjunto de cuenta e indicadores macroeconómicos ha sido la adopción y adaptación, en una primera instancia, del marco teórico-contable que han ofrecido las versiones del Sistema de Cuentas Nacionales aprobado por la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas para 1968, 1993 y 2008, así como el empleo específico de manuales tales como:

Naciones Unidas, Manual sobre la Compilación y el Análisis del Insumo-Producto (CACI-P), Nueva York 2000;

EUROSTAT. Manual de medición de precios y volúmenes en las cuentas nacionales. Luxemburgo, Ed. 2005;

EUROSTAT. Métodos de Contabilidad Regional. Valor añadido bruto y Formación bruta de capital fijo, por rama de actividad. Luxemburgo 1995;

Organización de las Naciones Unidas (ONU), EUROSTAT, Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), Fondo Monetario Internacional (FMI). Sistema de Contabilidad Ambiental-Económica, 2012 (SEEA), Nueva York 2012;

FMI. Manual de Cuentas Nacionales Trimestrales. Conceptos, fuentes de datos y compilación, Nueva York, 2001;

EUROSTAT. Manual de Cuentas Nacionales Trimestrales, Luxemburgo 1995;

Organización Mundial de Turismo (OMT), Cuenta Satélite de Turismo: Recomendaciones sobre el Marco Conceptual, 2008 (CST: RMC 2008), Luxemburgo/Madrid/Nueva York/París, 2010.16

Siguiendo con el INEGI (2017), en la descrIPCión de la matriz insumo-producto del 2013:

El SCN 2008 señala que: Existen dos posibilidades para obtener una matriz insumo-producto a partir de los cuadros de oferta y utilización. Una de ellas es expresar la matriz insumo-producto sólo en términos de productos; la otra consiste en expresar la matriz insumo-producto sólo en términos de industrias. En México desde el CAB 2008 se realizan matrices de insumo-producto por ambos métodos: Producto por Producto e Industria por Industria.

La matriz producto por producto para el año 2013, de acuerdo con el INEGI (2017), se elabora como sigue:

Para este método se convierte el cuadro de utilización a precios básicos de la Economía Total, en una matriz simétrica de Insumo-Producto, elaborada principalmente bajo el supuesto de la tecnología de la industria. Una vez obtenida esta matriz se procede a calcular la matriz de coeficientes técnicos, donde se forma la estructura de gastos necesarios para elaborar una unidad del producto los cuales, al procesarse para obtener la matriz inversa de Leontief, hacen posible que se mida la capacidad de respuesta productiva de los sectores económicos nacionales a las variaciones de la Demanda Final. La MIP (Matriz de Insumo-Producto) Producto por Producto permite analizar el flujo de bienes y servicios en la relación entre productores y consumidores, entre insumos y productos.

Por su parte, la matriz industria por industria se describe como sigue:

La MIP de Industria por Industria es una derivación de los COU (Cuadernos de Oferta y Utilización). Su construcción comienza con la revisión de la estructura de los COU 2013 mediante el análisis de las producciones de cada segmento por separado. Esta matriz permite analizar la interrelación de las industrias, es decir, lo que cada industria requiere de otras industrias para su proceso productivo.

La matriz de insumo-producto para el año 2013, dada la anterior descrIPCión, cuenta con una mayor complejidad en cuanto a su cálculo y presentación de la información, respecto a las matrices de insumo-producto previas calculadas para México.

2.1.6.	Aumento de ramas industriales en las matrices de insumo-producto

El aumento en el número de ramas industriales responde a la nueva dinámica de actividades industriales, servicios y poblacionales. También, se debe a la implementación de nuevas normas nacionales e internacionales establecidas en las metodologías muestrales aplicadas. Un ejemplo de adición de actividades económicas son aquellas vinculadas a las ramas industriales de tecnologías de la información. i.e., computadoras, teléfonos celulares. Antes estas actividades económicas no existían, pero en tiempos actuales han tomado relevancia al crecer su masificación y aporte al PIB.

2.2. Objetivo general del INEGI

El objetivo general del INEGI es generar estadística derivada sobre la magnitud de las corrientes económicas intersectoriales, o por clase de actividad económica. Lo anterior, en función de los niveles de producción de cada sector para un año determinado. La frecuencia de producción de las matrices de insumo-producto en México trata de ser quinquenal, de acuerdo con las sugerencias de la ONU. Aparentemente, el INEGI a veces no cuenta con los recursos presupuestarios y de plataformas tecnológicas para llevarlas a cabo con frecuencia quinquenal. La cobertura de las matrices de insumo-producto geográfica es a nivel nacional y representan algún año en particular.

2.3. Matrices de insumo-producto, cobertura temática del INEGI

Las matrices de insumo-producto producidas por el INEGI son básicamente cuadros de transacciones intersectoriales valorados a precios de productor. Es decir, en millones de pesos corrientes. A partir de las matrices de insumo-producto se pueden derivar las siguientes matrices:

i.	Matrices de coeficientes técnicos.

ii.	Matrices de coeficientes de requisitos directos e indirectos.

iii.	Matrices de coeficientes técnicos por clase de actividad económica.

Se adicionan a las tres matrices anteriores las matrices de importaciones en millones de pesos Cost, Insurance and Freight (CIF, por sus siglas en inglés, costos, seguros y fletes), es decir, el costo de las mercancías importadas, más seguros y flete.17 Esta matriz da origen a la balanza de pagos. Es decir, las cuentas consolidadas de la balanza de pagos es una subsección de la matriz de insumo-producto de una economía abierta como la mexicana. Cabe mencionar que la matriz cif corresponde a un desglose de las importaciones-exportaciones en términos de coeficientes técnicos. El desglose que se presenta en las distintas submatrices de la matriz general de insumo-producto corresponde al clasificador industrial utilizado para su elaboración.

2.4. Clasificadores utilizados por el INEGI

El clasificador de actividades del Sistema de Cuentas Nacionales de México que utiliza el INEGI presenta concordancia con la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU) de todas las actividades económicas, Serie M, Número 4, Revisión 2, elaborada por la ONU y con la Clasificación Mexicana de Actividades y Productos (CMAP) 1994. Es decir, la clasificación industrial de la matriz insumo-producto concuerda con dos tipos de clasificadores. La matriz de insumo-producto de 2003 actualiza la Clasificación Mexicana de Actividades y Productos, y adopta el Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte 2002 (SCIAN, 2002).

El INEGI (2017) menciona que el Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte es el clasificador de actividades económicas único para esta región. El SCIAN contiene categorías acordadas de forma trilateral por Estados Unidos, Canadá, y México. Está compuesto por cinco niveles de agregación: sector, subsector, rama, sub-rama y clase de actividad, identificados con dos, tres, cuatro, cinco y seis dígitos, respectivamente. El sector es el nivel más general; la clase, el más desagregado. El SCIAN 2007 contiene 20 sectores, 94 subsectores, 304 ramas, 617 subramas, y 1019 clases de actividad económica. Las actividades económicas clasificadas en él se encuentran agrupadas de forma tradicional en tres grandes grupos: actividades primarias, secundarias y terciarias.

Señala el INEGI (2013) que el SCIAN del 2013 incorpora los cambios más importantes de la estructura económica durante los últimos años. Las modificaciones más relevantes se hicieron en el sector 31-33 correspondiente a las industrias manufactureras. Para llevar a cabo estas modificaciones se discutió y acordó la clasificación de los productores sin factores productivos; se fusionaron las actividades de elaboración de chocolate; se subió de nivel el acuerdo trilateral para la industria del tabaco, aunque en el caso de México se mantiene la misma desagregación que el SCIAN 2007. En el área de la fabricación de maquinaria y equipo para las industrias manufactureras, excepto metalmecánica se fusionaron tres categorías de acuerdo trilateral en una sola, pero México conservó la misma desagregación nacional que para el SCIAN 2007 y sólo realizó el cambio de códigos. También hubo cambios en el subsector 722, servicios de preparación de alimentos y bebidas: se fusionaron dos categorías de acuerdo trilateral para atender de la mejor manera la necesidad de información de los usuarios. En este caso, México presenta una desagregación de categorías (códigos, títulos y descrIPCiones) distinta al SCIAN 2007.

Se señala en INEGI (2018) que el SCIAN se actualizó en 2008 con la Clasificación Industrial Internacional Uniforme Rev.4, CIIU Rev. 4. Para ayudar en esta actualización se elaboraron tablas comparativas entre las categorías del SCIAN 2002, y las de otros nuevos clasificadores de actividades económicas, para hacerlos equivalentes a nivel conceptual. La actualización del SCIAN en el 2008 fue necesaria para responder a las nuevas dinámicas poblacionales e industriales, que hacen necesario llevar adentro o fuera productos en la contabilidad nacional. A continuación, se presentan dos ejemplos que señalan dos dinámicas industriales donde se hace evidente la necesidad de cambiar los clasificadores industriales. El primer ejemplo es el de los calderos, producto que contaba con su propio clasificador. Cuando la producción de calderos dejó de ser necesaria para el consumo, su rama de actividad económica quedo fuera del clasificador industrial. El segundo ejemplo, es el de que antes no existían los teléfonos celulares por lo cual no tenían un clasificador industrial. Conforme paso el tiempo se empezó a realizar un uso masivo de ellos, por lo que fue necesario imputarles un nuevo clasificador industrial.

2.5. Metodología en la elaboración. Matrices de insumo-producto y cuentas nacionales en el INEGI

Las matrices de insumo-producto de México se obtuvieron a través del cálculo de funciones de producción a la Solow. Estas funciones de producción constituyen las columnas de la matriz insumo-producto. Su elaboración se basó en información censal, complementada con datos de cámaras comerciales, asociaciones y empresas públicas y privadas. El análisis de esta información permitió obtener los componentes del valor bruto de producción, consumo intermedio y valor agregado bruto. Estos componentes se pueden desagregar por ingresos en remuneración a asalariados, superávit bruto de operación e impuestos indirectos netos de subsidios.

Por su parte, los cálculos de los componentes de la demanda final que conforman los renglones de la matriz insumo-producto se apoyaron en las encuestas de ingreso-gasto de los hogares, en registros administrativos del gobierno, en la balanza de pagos y en investigaciones específicas, que permitieron obtener los componentes sectoriales como son el consumo privado, el consumo de gobierno, la formación bruta de capital y las exportaciones. Es de particular importancia mencionar el aprovechamiento de los datos que se presentarán en la cuenta corriente de la balanza de pagos, puesto que además de permitir los cálculos para las exportaciones, también hace posible la construcción de matrices de importaciones.

2.6. Recomendaciones internacionales seguidas por el INEGI

Las recomendaciones internacionales que sigue el INEGI para presentar indicadores macroeconómicos líderes análogos a los de otros países son: un Sistema de Cuentas Nacionales. Estudios de Métodos. Serie F, Número 2, Revisión 3, ONU, Nueva York, 1970. Sistema de Cuentas Nacionales 1993, ONU, Oficina Europea de Estadísticas (EUROSTAT), Fondo Monetario Internacional (FMI), Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) y Banco Mundial (BM). A través de los años, las metodologías sugeridas por la ONU se han ido transformado para incorporar cambios tecnológicos y de transición demográfica.

2.7. Metodología general seguida por el INEGI

2.7.1. Construcción de matrices de insumo-producto y cuentas nacionales

Concentrándose en la metodología seguida por el INEGI en la construcción de la última matriz insumo-producto del 2013, ella refleja de manera muy amplia y actualizada las estructuras productivas de 750 clases de actividad económica de la economía mexicana. El sistema adoptado para la construcción de la matriz insumo-producto del 2013 es el sistema de clasificación industrial para América del Norte (SCIAN, 2013).

Además, la matriz insumo-producto del 2013 muestra capacidad para responder a posibles cambios en la demanda final del país, medidos a través de los coeficientes técnicos y los multiplicadores del gasto fiscal, entre otros. En este sentido, la matriz de requisitos directos e indirectos derivada de la matriz insumo-producto del 2013 es una importante herramienta que contribuye a la toma de decisiones sobre una base confiable en materia de políticas públicas, ya sean estas fiscales o monetarias. Además, coadyuvan a la planeación empresarial, a la extracción planeada de recursos provenientes del medio ambiente, como son los recursos energéticos petroleros y de energía eléctrica, entre otras.

Entre las aplicaciones posibles de las matrices de insumo-producto, se puede mencionar que cada programa económico que provenga del sector público o privado que incida en las decisiones de consumo o de inversión a nivel nacional, tendrán que tomar en cuenta en su planeación las demandas intermedia y final de los sectores relacionados. Lo cual, a través de la matriz de requisitos directos e indirectos por unidades de demanda final, se cuantificarán a través de shocks en las estructuras de las cadenas productivas en un momento determinado. Cabe señalar que esta planeación solamente es una referencia, ya que existe incertidumbre, y ésta no se encuentra contabilizada dentro de las matrices insumo-producto, por lo que los resultados planeados podrían diferir de los resultados realizados. Es decir, el resultado final en las actividades económicas y en las demandas intermedia y final, dado, por ejemplo, variaciones de la inversión del sector público o privado, pudieran diferir de los resultados planeados utilizando las estructuras de consumo y demanda plasmadas en las matrices de insumo-producto.



12   El origen de la contabilidad por partida doble se encuentra en el matemático, economista y profesor italiano Fray Luca Bartoleo de Pacioli (1509), quien se considera por muchos el inventor de este sistema. Se considera que él formalizó y estableció el sistema por partida doble en su obra De divina proportione (La proporción divina). Agradezco a un árbitro anónimo por señalar esta fuente.




13   Por su parte, el INEGI (1988) menciona que «Con información de las fuentes del sector se integraron hojas de balance para los principales cultivos, con lo cual se estuvo en la posibilidad de validar o ajustar la cifra disponible sobre producción física. El balance o equilibrio contable explícito en estas hojas, permite obtener en forma residual alguno de los componentes desconocidos y ajustar aquellos que presentan incongruencias en el tiempo».




14   «Además, una ventaja de nuestro método es que, en el nivel micro, tomamos en cuenta los efectos de cambios en la estructura de la economía sobre la generación de valor agregado, remuneraciones de los asalariados y puestos de trabajo. Por lo que, según la matriz A de requerimientos técnicos (expresada en centavos del valor de los insumos por peso del producto) se obtiene la matriz de empleo, convirtiendo sus coeficientes técnicos en coeficientes de empleo por empleo, mediante una transformación que cuantifica el empleo requerido en el sector productivo i por cada empleo demandado en el sector j para crear producto en este último» Valentín-Solís et al. (2021, p. 249).




15   El cálculo de la matriz de coeficientes de requisitos directos e indirectos o matriz de coeficientes técnicos se revisa en la sección de este documento denominada «estructura general del modelo de contabilidad de la matriz insumo-producto».




16   No se especifica en el documento citado qué es CST y RMC; EUROSTAT representa a la Oficina Europea de Estadística.




17   Es conveniente mencionar el significado de Free on Board (FOB, por sus siglas en inglés, libres a bordo). Es decir, si las mercancías importadas resultan dañadas, estos gastos junto con su propiedad son transferidos del vendedor al comprador. El comprador es el único que paga el costo de embarque de la fábrica a su punto de destino, y es responsable completamente de las mercancías y su traslado (The Economic Times, 2023).






3. Algunos principios de cuentas nacionales y matriz insumo-producto

En esta sección se revisará brevemente el contexto de la teoría keynesiana, antes de presentar formalmente las identidades de contabilidad nacional presentados en los libros de texto de macroeconomía. El material que se utilizará para ejemplificar sus aplicaciones proviene de la oficina local de estadística, INEGI.

En la teoría keynesiana se considera que, dado un estado de tecnología, recursos, costos y el empleo de un volumen de trabajo determinado por el empresario, implica para él dos tipos de gastos.18

•   El primero son las cantidades pagadas a los factores de la producción por sus servicios. Estas cantidades pagadas se les llamará los costos de los factores de la producción.19

•   El segundo, son las cantidades que paga a otros empresarios a los cuales les haya comprado ciertas cantidades, junto con el sacrificio en el que incurre al emplear el equipo en vez de dejarlo sin utilizar ya sea al alquilar o comprar el equipo. Este es el costo del usuario en que incurre el empresario en cuestión.20

Los costos de los factores de la producción son, por supuesto, desde el punto de vista del empresario a lo que los factores de producción observan como su ingreso.21 El ingreso que recibe el empresario puede considerarse de dos tipos.

De acuerdo con Keynes (1936), el empresario puede devenir dos tipos de remuneración:22

•   Si se considera el trabajo del empresario, como parte del volumen de trabajo empleado en un proceso de producción, entonces, también él recibirá una remuneración, que refleja el costo del uso de su factor de producción trabajo. Este costo desde el punto de vista del empresario es su ingreso.23

•   Por otra parte, siendo el capital aportado por el empresario, él recibe una cantidad pagada que refleja el costo del uso de su factor de producción capital.24

En muchas ocasiones, el ingreso del empresario se le llama simplemente ganancia. Por tanto,

(1) ingreso del empresario=

ingreso por concepto de su aportación al factor de la producción trabajo+ ingreso por concepto de su aportación al factor de la producción capital

(2) ganancia=

ingreso por concepto de su aportación al factor de la producción trabajo+ ingreso por concepto de su aportación al factor de la producción capital

Nótese que las ecuaciones (1) y (2) describen ganancias normales. Dentro de este esquema keynesiano no se consideran las ganancias que el empresario podría recibir si ejerciera algún grado de monopolio. Las ganancias extraordinarias son las devengadas por ejercer un grado de monopolio.

A continuación, se describen dos casos típicos de ganancias de los empresarios analizados en la teoría económica. El primer caso es la competencia perfecta. Este enfoque implica una igualdad entre el costo de producción y el ingreso de las aportaciones que hace el empresario al factor de la producción trabajo y capital. Por tanto, las ganancias son normales para el empresario. No hay que olvidar que esto conlleva una temporalidad, donde un punto en el tiempo tiene como referencia otro punto del tiempo. Por ejemplo, el principio y final de un año contable.25 Además, el resultado de la agregación de las actividades económicas de los habitantes de un país proporciona el ámbito macroeconómico, conforme a lo señalado por el Teorema de Agregación de Gorman.26 En el monopolio, las ganancias son iguales a un medio del ingreso marginal del monopolista, respecto a la demanda agregada de todo el mercado. Es decir, el empresario, dado algún grado de monopolio de mercado, podría extraer incluso una mayor cantidad posible del excedente del consumidor. Este enfoque implica una desigualdad entre el costo y el ingreso de los empresarios. Es decir, en este caso existe un residual positivo entre el precio del producto y los costos de los factores de la producción y del usuario. Por tanto, las ganancias extraordinarias son positivas para el empresario. Las ganancias extraordinarias pueden tener dos usos:

El primer uso de las ganancias extraordinarias en el caso del monopolio es la inversión. En este caso, el empresario podría incrementar su nivel de producción. Ello a través de invertir sus ganancias extraordinarias en el empleo de mayores volúmenes de factores de la producción e incurrir en mayores costos de usuario. En este caso, la economía podría crecer.

El segundo uso de las ganancias extraordinarias del monopolista es el gasto de consumo improductivo o suntuario. En este caso, el consumo del empresario no incrementa el volumen de empleo de los factores de la producción, ni los costos de usuario. Ejemplos de gasto de consumo improductivo es la adquisición de bienes de lujo. En este caso, la economía se reproduce al menos al mismo nivel de producción anterior.

Desde el punto de vista del empresario, a veces es conveniente llamar al ingreso agregado de una economía, al costo de los factores más la ganancia (sea ésta normal o extraordinaria). Este ingreso agregado se encuentra vinculado con un nivel único de uso de los factores de la producción empleados. Nótese que dentro de esta definición de ingreso agregado no se considera el costo de usuario, ni tampoco se considera un nivel óptimo de pleno empleo. Esta es la ventaja del esquema keynesiano para aplicarse a un marco general metodológico, pues no requiere condiciones especiales de la economía, como, por ejemplo, el pleno empleo. Por otra parte, el precio futuro del valor agregado de la oferta del producto es la expectativa de ganancia (sea ésta normal o extraordinaria) que permite que valga la pena que el empresario haya incurrido en los costos de emplear un nivel determinado de los factores de la producción, e incurrir en el costo de usuario correspondiente.

Si se supone que el nivel de producción donde la técnica, recursos, costos de los factores de la producción por unidad de empleo y la cantidad de empleo de un proceso productivo están dados, entonces sus ingresos también. Por tanto, dado el precio del producto se puede calcular la ganancia correspondiente. Si no se prevé ningún cambio en los supuestos, entonces se sigue que las expectativas de ganancias, que los empresarios esperan recibir por la venta futura de su producto corresponden con el cálculo de la ganancia descritas anteriormente. Es decir, las expectativas de cada empresa y de la industria agregada dependen de las cantidades de ganancias que los empresarios de manera individual esperan recibir por la venta de su producto. Este es un argumento convincente, si es que el estado de las cosas no cambia, lo que nadie podría asegurar.

Se entiende como empresario a aquél que incurre en costos para emplear un nivel determinado de factores de la producción, y al costo de usuario para implementar la producción de un volumen dado de producto. Aquí las condiciones de mercado de los insumos, y del producto, se consideran como dadas. El nivel empleado de factores de la producción y costo de usuario corresponden a las expectativas de ganancias del empresario. Cuando el empresario incurre en esta correspondencia se dice que el empresario maximiza sus ganancias.

Keynes (1936) considera que si Z representa el precio de la oferta agregada del producto de emplear hombres, la relación entre Z y N se puede escribir como:

(3) Z = ϕ(N)

donde ϕ (.) expresa una relación funcional. Entonces, la ecuación (3) se puede llamar la Función de Oferta Agregada.

De forma similar, Keynes (1936) supone que D son las ganancias que el empresario espera recibir por el empleo de N hombres. La relación entre estas dos variables D y N se puede escribir como:

(4) D = f (N)

donde f (.) expresa una relación funcional. La ecuación (4) se le puede llamar la Función de Demanda Agregada.

Keynes (1936) no considera una igualdad entre las expectativas y las realizaciones de ganancia. Por lo que este autor no asume un nivel de equilibrio preestablecido por las decisiones de producción del empresario.

En Keynes (1936), el desequilibrio más que el equilibrio es lo que caracteriza un sistema económico. Por ejemplo, considérese que a un nivel dado de empleo N, el valor esperado de las ganancias es mayor que el nivel agregado del precio de oferta, i.e. (D > Z). Entonces, la función de demanda agregada es mayor que la función de oferta agregada. Entonces, habrá incentivos para que los empresarios incrementen el nivel de producto, empleando más unidades de N, por encima de su nivel anterior. Necesariamente, a mayor demanda de N, considerando que su número se encuentra dado, los costos de los factores de la producción se incrementarán, pues se compite por unidades fijas de los factores de la producción en los mercados respectivos. Este incremento en las unidades empleadas de N corresponderá al punto en que el valor de N es determinado por el punto de intersección entre las funciones de demanda y oferta agregadas. En este punto, las expectativas de ganancias del empresario son máximas. El valor de la demanda agregada D en el punto en que la función de demanda agregada alcanza las máximas ganancias, dado un nivel de N cualquiera se le llama Demanda Efectiva.

Si se mantienen los supuestos sobre que los niveles de empleo de los factores de la producción se encuentran dados, entonces habrá sólo un nivel de Demanda Efectiva, medida en términos de unidades salarios correspondiente a un nivel de empleo N que maximice las ganancias del empresario. La Demanda Efectiva será dividida en proporciones determinadas entre inversión; el consumo productivo y no productivo del empresario y el consumo de los asalariados. Más aún, a cada nivel de Demanda Efectiva le corresponde una determinada distribución del ingreso entre los factores de la producción como son los trabajadores y empresarios. Finalmente, la Demanda Efectiva donde los empresarios maximizan sus ganancias, también le corresponde una única distribución del ingreso entre industrias. Cabe señalar que a nivel agregado la distribución del ingreso entre los factores de la producción e industrias no se distingue. Es decir, no se separan el ingreso de los factores de la producción de los ingresos de los sectores institucionales, como lo señala Pyatt (2001).

El nivel de empleo agregado es la suma de la cantidad de empleo utilizado en cada industria individual. La cantidad de empleo utilizada en cada industria individual le corresponde un nivel de empleo agregado, que es en última instancia determinado por la Demanda Efectiva. Por tanto, la demanda efectiva puede medirse en términos de unidades salario.

Por todo lo anterior, Keynes (1936) menciona que las condiciones están satisfechas para presentar la segunda forma de la función de la demanda agregada. Es decir, la Función de Empleo en la Industria:

(5) Nr = Fr (Dw)

donde Fr (.) expresa una relación funcional, los subíndices r es industrias y w es unidades salario. La linealidad de la ecuación (5) permite la adición de las funciones de empleo de todas las industrias r en el lado izquierdo de la ecuación.27 Recuérdese que la Función de Empleo de la Industria corresponde a un nivel de Demanda Efectiva medida en términos de unidades salario (Dw), y determinada por las r industrias. Es decir, la Función de Empleo de la Industria es igual al total de empleo en la economía, que es calculada como la suma de las r funciones de empleo de las industrias individuales, la cual se puede representar como la suma de las Demandas Efectivas medida en términos de unidades salario y como función del número r de industrias individuales.

(6) F(Dw) = N = ∑Nr = ∑Fr (Dw)

donde F(Dw) es la función de empleo de la industria en términos de la demanda efectiva medida en unidades salarios; N es el empleo agregado correspondiente al nivel de demanda efectiva Dw; ∑Nr es la suma del empleo de las industrias que depende del nivel de inversión; ∑Fr (Dw) es la suma de las funciones de empleo en términos de la Demanda Efectiva medida en unidades salarios.

De lo anterior se desprende que para Keynes el nivel de la Demanda Efectiva es lo que determina el nivel de empleo y de producción de una economía. Nótese que en ningún momento Keynes asume la igualdad entre la oferta y demanda agregadas expresadas en las ecuaciones (3) y (4). Dado lo anterior, dentro de la contabilidad nacional y la matriz insumo-producto, se busca medir el nivel de empleo como un indicador líder macroeconómico para determinar el nivel de salud, actividad o crecimiento económico de una economía.

3.1. Cambios en Demanda Efectiva

Considérese que, en la sección anterior, los supuestos donde los niveles empleados de los factores de la producción determinan un nivel único de producción y, además, que maximizan las ganancias de los empresarios. Sin embargo, esos supuestos fueron necesarios para explicar el concepto de Demanda Efectiva. Ahora, en esta sección, se consideran variaciones en el nivel de empleo como se describen en Keynes (1936). Para empezar, se introduce el concepto de la elasticidad del empleo para una industria como sigue:
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donde el subíndice er indica e empleo en las r industrias. La elasticidad del empleo eer mide la respuesta del cambio en el número de empleos en una industria, dado cambios en la Demanda Efectiva. Es decir, la variación en el número de unidades empleadas en una industria (dNr), dada una variación de la demanda efectiva en esa industria medidas en unidades de salario esperadas (dDwr). La introducción de la elasticidad exige la presencia del cálculo diferencial y, por tanto, de cantidades infinitesimales como las define el cálculo diferencial de Newton o Leibniz. El cálculo diferencial permite el computo de propensiones marginales a consumir, ahorrar, etcétera.

3.2. Factores objetivos

Recuérdese que la ecuación (1) expresa el ingreso del empresario como la suma de los ingresos por concepto de su aportación a los factores de la producción trabajo y capital. El ingreso de la ecuación (1), más las ganancias extraordinarias que el empresario pudiera recibir por ejercer algún grado de monopolio, pueden descomponerse en tres usos, de acuerdo con Keynes (1936):

1.   Ingresos por concepto de su aportación a los factores de la producción trabajo y capital. Es decir, la aportación al factor de la producción trabajo es lo que el empresario recibiría si fuera un empleado de otro empresario; la aportación al factor de la producción capital es lo que el empresario recibiría si rentará su capital físico o prestará su capital financiero a otro empresario.

Estos ingresos se destinan al gasto en artículos de consumo final del empresario dado cualquier nivel de empleo.28 Esto se expresa en la siguiente ecuación:

(8) Cw = X(Yw) a nivel microeconómico

donde Cw representa el consumo como función del nivel de empleo; X(Yw) es el ingreso devengado a cualquier nivel de empleo.

(9) C = WX(Yw) a nivel macroeconómico

donde C representa el consumo agregado como función del ingreso agregado a cualquier nivel de empleo agregado WX(Yw).

2.   Ingresos por concepto de ganancias extraordinarias. Estos son los ingresos devengados por concepto del ejercicio de algún grado de monopolio. Si estos ingresos son gastados en artículos de consumo intermedio, ellos representan la inversión o costo del usuario.

(10) Inversión=Costo del Usuario

3.   Ingresos por concepto de ganancias extraordinarias. Los ingresos por concepto del ejercicio de algún grado de monopolio. Estos ingresos son gastados en artículos de consumo improductivo o suntuario. Es decir, estos gastos no representan un empleo de mayores unidades de los factores de la producción.

Los factores objetivos consisten en que el ingreso del empresario destinados a sus diferentes usos, bajo condiciones de no endeudamiento, no pueden transgredir el monto monetario correspondiente al ingreso del empresario. Este ingreso es susceptible de medición, por lo cual se le llama factor objetivo.

3.3. Factores subjetivos

Los factores subjetivos que afectan el nivel de inversión de los empresarios no son susceptibles de medición. Tampoco existe un mecanismo muy claro en cómo y en qué medida afectan éstos a las expectativas de ganancias. Mientras, se presentará una lista que no pretende ser exhaustiva de los factores subjetivos que pueden cambiar la propensión marginal a consumir del empresario, respecto a la producción y gasto en bienes de consumo.

De acuerdo con Keynes (1936), los factores subjetivos que afectan la propensión marginal a consumir son:

a.  Ahorro precautorio:

•   Motivo liquidez

•   Tener reservas para contingencias: emergencias, dificultades y accidentes

•   Motivo mejorar el estatus social

•   Ahorrar para la educación o el mantenimiento de los hijos (bebés)

•   Motivo de prudencia financiera y ser paciente

•   Preferir la ganancia de la tasa de interés sobre los ahorros al consumo inmediato

•   Paciencia para disfrutar más consumo en la jubilación

•   Independencia para tomar acciones futuras

•   Tener una masse de maneovre para llevar a cabo negocios especulativos o proyectos de negocios (sin incurrir en préstamos)

•   Esperar con paciencia heredar una fortuna

•   Ser tacaño

3.4. Propensión marginal a consumir

La propensión marginal a consumir a nivel agregado determina en su versión más simple las proporciones del ingreso de los factores destinadas al consumo y al ahorro. Es decir, las variaciones en la propensión marginal a consumir determinan diferentes niveles de Demanda Efectiva al afectar la proporción del ingreso de los empresarios destinada a la inversión.

Para Keynes (1936), la explicación de las variaciones de la propensión marginal a consumir es endógena al comportamiento de los individuos. Es decir, son los individuos identificados como los empresarios, quienes determinan el nivel de Demanda Efectiva a través de sus decisiones de inversión. Entonces, las decisiones de inversión se determinan por factores que afectan objetiva y subjetivamente a los empresarios. Es decir, en las decisiones de negocios se deben de tomar en cuenta el estado actual de cosas, así como las expectativas que el empresario tenga sobre posibles cambios en puntos futuros en el tiempo.

Considérese la siguiente ecuación, que cambia de lado de la igualdad la posición de los miembros de la ecuación (8), donde ahora se describe al ingreso en función del consumo.29

(11) Yw = f (Cw)

La función anterior se puede escribir a nivel microeconómico, como la ecuación siguiente:

(12) Yw = a + bCw

donde a se describe como el consumo autónomo, b es la propensión marginal a consumir. Es decir, b mide el cambio en el ingreso ante un cambio de una unidad (la que se tenga a bien considerar) en el consumo. La forma matemática de obtener la propensión marginal a consumir de la ecuación (12) es usando la derivada parcial del ingreso respecto al consumo:
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En la ecuación (13), b representa la propensión marginal a consumir.



18   «In a given state of technique, resources and costs, the employment of a given volume of labour by an entrepreneur involves him in two kinds of expense …» (Keynes, 1936, p. 23). (Con un estado dado de la técnica, recursos y costos, el empleo de un volumen dado de trabajo por el empresario requiere de él dos tipos de gasto…).




19   «…first of all, the amounts which he pays out to the factors of production…for their current services, which we shall call the factor cost…» (Keynes, 1936, p. 23) (…antes que todo, las cantidades que él paga a los factores de la produción… por sus servicios corrientes, lo que nosotros llamamos el costo de factor…).




20   «… secondly, the amounts which he pays out to other entrepreneurs for what he has to purchase from them together with the sacrifice which he incurs by employing the equipment instead of leaving it idle, which we shall call the user cost…» Keynes (1936, p. 23) (…segundo, la cantidad que él paga a otros empresarios por lo que él ha comprado de ellos junto con el sacrificio al que incurre al emplear el equipo en vez de dejarlo sin usar, lo que nosotros llamaremos como el costo del usuario).




21   «The price of the goods a worker buys is the cost of his labor to the employer» (Ohlin, 1967) (El precio de los bienes que un trabajador compra es el costo de su trabajo hacia el empleador).




22   «In a given state of technique, resources and costs, the employment of a given volume of labour by an entrepreneur involves him in two kinds of expense: first of all, the amounts which he pays out to the factors of production (exclusive of other entrepreneurs) for their current services, which we shall call the factor cost of the employment in question; and secondly, the amounts which he pays out to other entrepreneurs for what he has to purchase from them together with the sacrifice which he incurs by employing the equipment instead of leaving it idle, which we shall call the user cost of the employment in question. The excess of the value of the resulting output over the sum of its factor cost and its user cost is the profit or, as we shall call it, the income of the entrepreneur. The factor cost is, of course, the same thing, looked at from the point of view of the entrepreneur, as what the factors of production regard as their income» (Keynes, 1936, p. 23) (Con un estado dado de la técnica, recursos y costos, el empleo de un volumen dado de trabajo por el empresario requiere de él dos tipos de gasto: antes que todo, las cantidades que él paga a los factores de la producción (exclusivo de otros empresarios) por sus servicios corrientes, lo que nosotros llamaremos el costo de factor del empresario en cuestión; y segundo, las cantidades que él paga a otros empresarios por lo que él ha comprado de ellos junto con el sacrificio al que incurre al emplear el equipo en vez de dejarlo sin usar, lo que nosotros llamaremos como el costo del usuario en cuestión. El exceso de valor sobre el producto resultante sobre la suma de su costo de factor y su costo de usuario es la ganancia, así como nosotros deberíamos llamarlo, el ingreso del empresario. El costo de factor es, por supuesto, la misma cosa, vista desde el punto de vista del empresario, a lo que los factores de la producción consideran como su ingreso).




23   Este párrafo tiene en consideración la siguiente cita, sin ser una traducción literal: «It is sometimes convenient, when we are looking at it from the entrepreneur´s standpoint, to call the aggregate income (i.e. factor cost plus profit) resulting from a given amount of employment the proceeds of that employment» (Keynes, 1936, p. 24) (Es a veces conveniente, cuando utilizamos la perspectiva del empresario, el llamar al ingreso agregado (i.e. costo de factor más la ganancia) el resultado de una cantidad gastada antes del empleo de ellos).




24   Este párrafo tiene en consideración la siguiente cita, sin ser una traducción literal: «On the other hand, the aggregate supply price of the output of a given amount of employment is the expectation of proceeds which will just make it worth the while of the entrepreneurs to give that employment» (Keynes, 1936, p. 24) (Por otra parte, el precio de la oferta agregada del producto de una cantidad dada de empleo es la expectativa de una cantidad gastada que haga valer la pena el tiempo que los empresarios dan a ese empleo).




25   Aquí no se asume un equilibrio instantáneo. Se asume un equilibrio contable que se despliega en las cuentas nacionales hacia el final del periodo contable; por ejemplo, ver el cuadro 2.1.




26   Este teorema es bien explicado por Mas-Colell et al. (1995). La transición entre los ámbitos microeconómicos y macroeconómicos también es abordada por Keynes, véanse ecuaciones (8) y (9) de este documento. Los nuevos keynesianos, como David Romer (2012), se enfocan en transitar de un ámbito a otro con soltura. El enfoque de los nuevos keynesianos se llama: The Microeconomic Foundations of Macroeconomics o la macroeconomía con fundamentos microeconómicos. Powelson (1973) expone este tránsito en el nivel de agregación económica en términos simples: «Un sistema contable es el medio en donde se anotan, combinan y concentran las transacciones económicas. El requisito previo de un sistema semejante es la existencia de una unidad, sea una persona, una empresa o grupo de empresas, todos los habitantes de una cierta área geográfica, tal como una nación o un continente, o un conjunto parecido cuyas transacciones con otras unidades tengan la suficiente importancia para que valga la pena establecer los registros»




27   La adición de las funciones de empleo de todas las industrias se puede llevar a cabo si ellas son lineales. Es decir, el exponente de sus variables es igual a la unidad. Otra interpretación de la linealidad dada por Dorfman et al. (1958) es: «in linear economics, the word “linear” being introduced to call attention to the fact that the basis restrictions in the problem take the form of the simplest of all mathematical functions. In this case the restrictions state that the total amount of any factor devoted to all tasks must not exceed the total amount available; mathematically each restriction is a simple sum» (…en economía lineal, la palabra «lineal» se introduce para llamar la atención al hecho de que las restricciones básicas del problema toman la forma más simple de todas las funciones matemáticas. En este caso, las restricciones establecen que la cantidad total de cualquier factor dedicado a todas las tareas no debe de exceder la cantidad total disponible; matemáticamente cada restricción es una simple suma).




28   Aquí el esquema se mantiene en términos de la reproducción simple del capital financiero.




29   Esta ecuación se obtendrá de forma agregada en la ecuación (15) de este documento.






4. Economía neoclásica y variación exógena del nivel de inversión y producto

La doctrina económica neoclásica supone que cambios del nivel de inversión y de empleo responden a las expectativas de ganancias de los empresarios. Sin embargo, si se considera que el precio del producto es igual a la suma de los niveles de ingreso de los factores de la producción, ello equivale a establecer un equilibrio económico entre la oferta y la demanda agregadas de Keynes. Estas entidades si se les considera inmutables, las cuales son consideradas a su nivel agregado a la igualdad entre la oferta y demanda agregadas de Keynes, como la Ley de Say establece, no podrá existir cambios en los niveles de producción.

Es importante mencionar que es la doctrina económica neoclásica la que considera la identidad (no igualdad) entre la oferta y demanda agregadas. De ahí la inmutabilidad del pleno empleo, el equilibrio económico entre la venta del producto y el ingreso de los factores. Mientras, quien considera la igualdad entre la oferta y demanda efectiva como funciones del nivel de empleo que maximiza las expectativas de ganancias de los empresarios es Keynes. Estos dos conceptos sobre el funcionamiento de una economía son de naturaleza diferentes, y por ello es importante entender sus diferencias.

Regresando a la doctrina económica neoclásica, la Ley de Say no permite cambios efectivos en los niveles de ingreso y de consumo de los empresarios. Esta es la base de la crítica de Lucas (1976) a las expectativas racionales. Es decir, la Ley de Say implica que no puede haber cambios en los niveles de equilibrio determinados por la intersección de las curvas de la oferta y demanda agregadas, que en la síntesis neoclásica de Hicks corresponden a los niveles de producto y precios determinados por el esquema de la is-lm (Investment Savings – Liquidity Preference Money Supply, Inversión Ahorro – Preferencia por la Liquidez de la Oferta Monetaria), donde se igualan lo invertido en el mercado de bienes con lo ahorrado en el mercado del dinero. Lucas (1976) explica que para que existan los ciclos económicos, deben de existir cambios efectivos en las expectativas racionales de los empresarios. Lucas introduce shocks externos i.i.d. (idénticamente, independientemente distribuidos) para explicar cambios efectivos en las expectativas racionales de los empresarios. Hoy día, los neoclásicos como Lucas no han podido proporcionar una explicación acerca del origen de estos shocks, ni tampoco han podido proveer de un mecanismo unívoco de la interacción entre ellos y las expectativas de los inversionistas, toda vez que los shocks se consideran independientes del proceso sobre el cual influyen.


5. Consideraciones keynesianas sobre funciones de costo y cuentas nacionales

Keynes (1936) menciona que una parte importante de los supuestos de la doctrina económica neoclásica es que se considere categóricamente como cierto el enunciado «la oferta crea su propia demanda», que es otra forma de enunciar la Ley de Say. Keynes (1936) indica que este enunciado es el sustrato del equilibrio parcial y general de toda la teoría económica neoclásica. Es decir, estos supuestos establecen una relación de identidad entre la demanda y la oferta agregadas, como se explicó en la sección pasada.

El enunciado «la oferta crea su propia demanda» debería significar en la doctrina de Keynes que f (N) y ϕ(N) son idénticos para todos los niveles de empleo N, i.e., para todos los niveles de producto e ingreso. Este supuesto también implica que, a todos los niveles de producto y empleo, un incremento en Z corresponderá a un incremento de la misma cuantía en D.

Otra forma de decir todo lo anterior es que la doctrina económica neoclásica asume que las ganancias obtenidas de la demanda agregada siempre se acomodan al precio de la oferta agregada. Es decir, la demanda efectiva, en vez de tener un valor único de equilibrio tiene un rango infinito de valores igualmente admisibles. De ello se sigue que el nivel de demanda de empleo N es indeterminado, excepto cuando la distribución marginal de la desutilidad del trabajo es fijada a un nivel superior. Por ejemplo, el salario mínimo sirve para establecer una división que afecta la decisión de los trabajadores a trabajar o no trabajar.

Si el supuesto anterior de la doctrina económica neoclásica fuera cierto, la competencia entre empresarios para producir mayor cantidad de producto, y obtener mayores ganancias llevaría siempre a la expansión del empleo N, hasta el punto en que la oferta de producto sea elástica.30 Es decir, donde un incremento adicional en el valor de la demanda efectiva ya no es acompañado por un incremento del producto. Evidentemente, esta imposibilidad de incrementar el producto equivale a decir que se ha alcanzado el pleno empleo, dado un nivel determinado de oferta agregada.

Gráfica 5.1. Ejemplo de Oferta Agregada Elástica
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Fuente: Elaboración propia.

En la gráfica 5.1 se observa que la oferta agregada del producto es totalmente elástica (línea punteada negra horizontal). Es decir, la economía ya no puede producir incrementos en los niveles de producto. Es decir, su precio se encuentra determinado independientemente de las expansiones en el empleo agregado (líneas punteadas grises con pendiente negativa).

Gráfica 5.2. Oferta Agregada Elástica de Pleno Empleo
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Fuente: Elaboración propia.

En la gráfica 5.2 se puede observar que en el punto donde una economía alcanza una oferta agregada completamente elástica (línea punteada negra horizontal) es el punto máximo de la función de densidad probabilística de la función de producción (curva punteada). La distribución graficada representa la función de densidad de las probabilidades de la función de producción, dados los cambios en los niveles de empleo. El eje de las ordenadas representa la oferta agregada; demanda agregada, y el producto. El eje de las abscisas representa el empleo agregado. En la gráfica 5.2, N * es el nivel de pleno empleo agregado que maximiza la distribución de las probabilidades de la función de producción, dada la tecnología y recursos disponibles (línea gris punteada vertical). Es decir, N * es el único valor de pleno empleo en el cual un incremento de la demanda efectiva no producirá un incremento proporcional o mayor en el nivel de producto. Es decir, en N * la oferta agregada es inelástica.

Cabe recordar que para Keynes (1936) las ganancias normales o extraordinarias se determinan como la diferencia entre el precio del producto y el costo de los factores de la producción y del usuario. Es importante señalar que Keynes tenía bien claro que las ganancias pueden o no coincidir con las ganancias esperadas. Es decir, la incertidumbre a la que se enfrenta el empresario impide que él pueda igualar las ganancias esperadas con las ganancias realizadas. Dicho de otro modo, el nivel N * máximo de pleno empleo puede o no puede observarse en la economía, en contradicción con lo que supone la doctrina económica neoclásica, toda vez que se han llevado a cabo las decisiones de producción. Una vez que las decisiones de producción se realicen, éstas ya no son reversibles. Es muy probable que la desigualdad entre las ganancias esperadas y realizadas en los mercados financieros reflejada en una burbuja especulativa sea una razón de la depresión de los años treinta.

Un ejemplo clásico que resume los conceptos de la doctrina económica neoclásica es representado por la función Cobb-Douglas. Esta función se describe en su forma neoclásica a continuación:

(14) Y = Kα Lβ en competencia perfecta

donde Y es ingreso nacional, K representa el factor de la producción capital, L representa el factor de la producción trabajo, α es la proporción del producto pagado al capital, β es la proporción del producto pagado al trabajo, α + β = 1 representa rendimientos constantes a escala.

La función de beneficios en la escuela neoclásica es:

(15) π = Y – wL – rK

donde π representa beneficios, Y es el producto, w es el salario nominal, L es el factor de la producción trabajo, r es la tasa de interés, K es el factor de producción capital.

La competencia perfecta considera que los beneficios son iguales a cero π = 0 en el largo plazo. Considerando que los beneficios son cero, se despeja Y de la ecuación (12) obteniéndose la siguiente expresión:

(16) Y = wL – rK

La ecuación (16) es conocida como el teorema de Euler. Si la igualdad expresada en esta última ecuación se mantiene, se puede inferir que todo el producto se agota en el pago a los factores de la producción trabajo y capital. La ecuación (16) expresa una igualdad entre el ingreso nacional y los ingresos a los factores de la producción usados a nivel agregado. Este es un principio contable nacional de la metodología sugerida por la ONU.

La función de costos de la escuela neoclásica es:

(17) C = wL – rK

donde C representa los costos totales. La ecuación (17) expresa una igualdad entre los costos totales, y los pagos a los factores de la producción. La ecuación (17) puede representar el nivel agregado de gastos en la producción. Igualando las ecuaciones (16) y (17) y eliminando términos comunes se obtiene:

Y = wL – rK = C = wL – rK

(18) Y = C

La ecuación (18) expresa una igualdad entre el ingreso y gasto nacionales. De igual manera, un ejemplo clásico que resume los conceptos de la síntesis neoclásica de Hicks, donde se unen conceptos de Keynes con los de Marshall, es representada por la función Cobb-Douglas aumentada:

(19) Y = AKαLβ con monopolio

donde A representa el producto excedente, ganancias extraordinarias, o residual obtenido de restar al precio del producto el ingreso a los factores de la producción. La función Cobb-Douglas aumentada representada en la ecuación (12) añade A como un factor de la producción. A es a veces considerado la productividad total de los factores, y ayudaría explicar el origen de las ganancias extraordinarias. El factor A sirve para restablecer el equilibrio cuando la ecuación (15) se encuentra en desequilibrio, i.e., Y > C o Y < C, y poder obtener la igualdad o equilibrio expresado en la ecuación (15).

De acuerdo con Morettini (2009), Robert Solow desarrolló un sistema contable a nivel agregado, donde los pagos a los factores de la producción debían coincidir con el ingreso de los factores de la producción y a la vez con el ingreso devengado por la venta total del producto. Sin embargo, Solow (1956, 1957), al aplicar su sistema contable encontró un residual o un excedente de ingresos una vez que el producto es realizado en el mercado, y después de que los factores de la producción son remunerados. Este residual representaba una cantidad positiva después de restar del ingreso devengado por la venta del producto total, el pago correspondiente a los factores de la producción capital y trabajo. A veces, a este residual se le conoce como la productividad total de los factores, es decir, un producto que existe y que no es explicado por la contabilidad del ingreso o gasto en los factores de la producción.

Posteriormente, otros clásicos como Arrow (1962), Arrow y Debreu (1954) denominaron a A el progreso tecnológico. Posteriormente, nuevos sistemas de contabilidad llamaron a A la productividad total de los factores. Es decir, A es identificada con la innovación tecnológica, que permite la obtención de ganancias monopólicas, por encima de los pagos a los factores de la producción contempladas en competencia perfecta. Se menciona en Stiglitz y Greenwald (2014) que Arrow hizo dos intentos importantes para explicar el progreso tecnológico. El primero se enfoca en investigación y desarrollo Arrow (1962). El segundo se enfoca en learning by doing en Arrow (1962a). De acuerdo con Arrow, estas dos explicaciones solas o juntas pueden ayudar a explicar el incremento de la productividad o del nivel del producto no explicada por el pago a los factores de la producción. Estas teorías preliminares sobre el progreso tecnológico A se fueron constituyendo en las modernas teorías de crecimiento endógeno, donde el progreso tecnológico se determina dentro del mismo modelo de crecimiento económico, excluyendo factores externos como los shocks como factores determinantes del crecimiento económico.

Cabe recordar que la doctrina económica neoclásica considera la identidad entre ingresos y consumo (parte izquierda y derecha de la ecuación 18, respectivamente). De esta forma, se asegura la identidad contable entre el pago a los factores de la producción con el ingreso devengado por los factores de la producción. Es decir, la ecuación (18) puede representar el equilibrio parcial, o general en la teoría clásica. Mientras, la ecuación (16) puede representar la distribución factorial del ingreso, y la ecuación (17) el gasto en el empleo de los factores de la producción.

5.1. Funciones de costos

La doctrina económica neoclásica deja de lado el costo del usuario keynesiano. Recuérdese que en la sección tres se revisó que el costo del usuario es una parte importante de los costos de producción, y a su vez del precio del producto. Como se verá más adelante, las metodologías de la contabilidad nacional y de las matrices de insumo-producto de las oficinas estadísticas, que, aunque siguen en general los conceptos keynesianos de contabilidad agregada, también introducen conceptos de equilibrio como los del pleno empleo. Por ejemplo, esta característica se encuentra en las matrices de insumo-producto de Leontief (1936, 1967). Los clásicos, al eliminar el costo del usuario con el argumento de la contabilidad doble, también eliminan la posibilidad de desequilibrios económicos parciales o generales. Son estos desequilibrios los que causan en la empírea los ciclos económicos. Cabe recordar que los teóricos de la RBC theory buscan explicar los ciclos económicos con shocks exógenos, los cuales no tienen nada que ver sobre el proceso que se supone modifican.

Por su parte, los Dynamic Stochastic General Equilibrium Models (DSGE) modelos de equilibrio general dinámico estocástico han ayudado a calcular un equilibrio general computable.31 Los DSGE sirven para desarrollar teorías de crecimiento económico, donde se introducen shocks exógenos. Sin embargo, el mecanismo mediante el cual un shock exógeno a un sistema, cause modificaciones en él resulta poco coherente. La elasticidad del shock sobre la producción tiene que ser infinita, para causar al menos un cambio sustancial de sólo un instante sobre el nivel del producto. Muestra de la inconsistencia del marco conceptual de los DSGE es su falla en predecir la crisis global financiera de los años 2007-2008, cuyas repercusiones negativas a nivel mundial continúan hoy día, i.e., niveles de desempleo jamás observados; no contar con soluciones de políticas públicas para salir de la recesión, etcétera. Recuérdese que los ciclos económicos son representados por las fluctuaciones de la actividad económica entre crisis y auges, o entre recesiones y crecimiento del PIB.32 En el siguiente cuadro se presenta en forma conceptual el significado de la ecuación (14) en el contexto de la doctrina económica neoclásica, y la ecuación (19) en el contexto de la síntesis neoclásica de Hicks.

Cuadro 5.1. Neoclásicos vis-à-vis IS-LM









	
Igualdad Entre





	
Clásicos


	
Pagos desembolsados por el empresario por el empleo de los factores de la producción


	
Ingresos de los factores de la producción: K: capital

L: trabajo
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IS-LM


	
Pagos desembolsados por el empresario por el empleo de los factores de la producción


	
Ingresos de los factores de la producción: K: capital

L: trabajo

A: innovación







Fuente: Elaboración propia.

Adicionalmente, la doctrina económica neoclásica considera que en la multiplicidad de equilibrios que la Ley de Say admite entre la oferta y demanda agregadas se expresen en la ecuación (18). Si esto fuera así, ello conllevaría además a asumir un nivel de pleno empleo óptimo a cualquier nivel de producción (ecuaciones (3), (4), (5) y (6)). También, lo anterior implica la igualdad entre la oferta y la demanda agregadas expresada en la ecuación (9). La doctrina económica neoclásica niega en el equilibrio económico general la existencia del monopolio o cualquier grado de él. Es decir, se elimina de origen la posibilidad de desequilibrios parciales o generales. Esto conlleva a desconocer el origen de las ganancias extraordinarias que los empresarios puedan disponer para modificar los niveles de producción en una economía, y así incidir en el ciclo económico.

Es importante hacer nuevamente énfasis en que la doctrina económica neoclásica tiene como sustrato fundamental el supuesto del equilibrio económico ya sea parcial o general. En estos equilibrios, la demanda agregada es igual a la oferta agregada. Es decir, la igualdad se mantiene para cualquier volumen de producto. La Ley de Say es equivalente a la proposición de que no hay obstáculo para observar el nivel de pleno empleo a cada punto de equilibrio entre la demanda agregada y la oferta agregada. Este concepto se expresa en la gráfica 5.3:

Gráfica 5.3. Múltiples Equilibrios de Pleno Empleo
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Fuente: Elaboración propia.

Nota: En el eje de las abscisas Q representa el nivel de producto, y N* el nivel de empleo de equilibrio.

En la gráfica 5.3 se observa que cualquier punto de la recta que representa el eje de las abscisas puede ser un nivel de equilibrio N * de pleno empleo. Esto es así, puesto que cualquier punto de intersección entre oferta y demanda agregadas determina un nivel óptimo de pleno empleo.

La doctrina económica clásica considera que se puede alcanzar la ganancia o el beneficio máximos, dado los supuestos de los equilibrios teóricos parcial o general económicos. Además, esta teoría acepta una multiplicidad de equilibrios, así como de los niveles óptimos de pleno empleo señalados en la gráfica 5.3. Entonces, para encontrar un nivel único de pleno empleo y de equilibrio entre demanda y oferta agregadas, se debe recurrir a fuerzas exteriores o exógenas para identificarlos. Como la Ley de Say no permite desequilibrios internos entre la oferta y demanda agregadas, se necesita recurrir a fuerzas externas como shocks o la existencia de un «planeador social».33 Los shocks están relacionados con choques aleatorios i.i.d. Se supone que estos shocks desvían los senderos de crecimiento del producto en una dirección determinada, tal que se asegure el crecimiento económico. Por su parte, el planeador social como benefactor benevolente diseña la repartición óptima de los recursos de la economía entre los consumidores y productores, sean estas distribuciones Pareto eficientes o no.

Sin embargo, los supuestos y el modelo de equilibrio económico teórico ya sea parcial o general de la doctrina económica neoclásica no se sostienen con los hechos experimentados en las economías de los países alrededor del mundo. Estos hechos pueden demostrarse con los auges económicos, así como con las crisis financieras. Por su parte, Keynes (1936) menciona que si existiera en la realidad una ley verdadera que relacione unívocamente las funciones de demanda y oferta agregadas, entonces se podría escribir un capítulo fundamental de la teoría y práctica económicas. Mientras tanto, en la espera de que esta ley verdadera sea encontrada, descrita y explicada, cualquier análisis concerniente a las variaciones del volumen agregado del empleo dentro de la doctrina económica clásica es fútil. Es decir, el análisis sobre los cambios en el nivel de empleo que se realizan bajo los supuestos clásicos no tiene una aplicación a la economía real, desde que los equilibrios económicos parciales o generales encontrados son meramente construcciones teóricas.

5.2. Planteamientos sobre contabilidad nacional

La teoría económica que propone Keynes (1936) para salir de la Gran Depresión de los años treinta supone que cuando el empleo crece el ingreso agregado real también se incrementa, pero en una mayor cuantía. Es decir, el sistema keynesiano contiene multiplicadores que permiten que su esquema teórico sea dinámico. Este esquema permite mejores ajustes a la realidad económica, pues permiten entender cómo una economía crece o decrece.

En la metodología de las cuentas nacionales y de las matrices de insumo-producto, el número de unidades de salario, y los costos de los factores de la producción son constantes por unidad de empleo utilizada.

Para Keynes (1936), las preferencias al consumo de una comunidad es tal que cuando el ingreso real es incrementado, el consumo también se incrementa, pero no en la misma proporción en que el ingreso real aumentó. Es decir, la identidad neoclásica entre los costos y los ingresos de los factores de la producción no se considera como válida.

En el caso en que el precio del producto no cambie, los empresarios perderían, si todo el ingreso real incrementado, por ejemplo, con un subsidio a los consumidores, se emplease sólo en consumo. En este caso, el empresario no podría incrementar el precio del producto, que es constante sobre los costos de los factores de la producción. Dicho de otro modo, la demanda agregada es mayor a la oferta agregada. En estos términos, tanto da para el empresario incrementar o no la producción. Si no incrementa la producción, él sigue devengando su ganancia normal. Al incrementar la producción, tendría que competir por los factores de la producción con los demás empresarios, lo cual ocasionaría un incremento de los pagos a los factores de la producción. Para que el empresario pudiera obtener un exceso del ingreso real incrementado dados costos de producción crecientes, sería necesario incrementar el precio del producto. Por lo que la definición anterior se tendría que abolir, y entonces un nuevo equilibrio económico se establecería, donde los ingresos y el precio del producto se incrementarán, pero sin generar mayor empleo de los factores de la producción. El párrafo anterior justifica la teoría del mark-up, la cual describe la obtención de un excedente por arriba de los costos de los factores de la producción, si es que éstos se mantienen constantes. Ello implicaría que el nivel de empleo podría aumentar, solamente en el caso en que hay una relación proporcional con los ingresos recibidos por el concepto del mark-up, y la inversión.

Desde otro punto de vista, el punto comentado sobre la obtención de un excedente dado por una política fiscal de estímulos por medio de subsidios, se podría decir, que hay excedentes que se pueden obtener sin necesidad de incrementar los precios o el mark-up del producto y la inflación. Dicho de otro modo, el ingreso necesario para llevar a cabo la inversión corriente o fija puede obtenerse del ingreso residual o ahorro de una comunidad, una vez que la comunidad ha decidido su gasto de consumo. Estas decisiones se toman de acuerdo con la propensión marginal a consumir, a cualquier nivel de empleo. Este mecanismo permite que el sistema económico pueda encontrarse en un equilibrio estable con un nivel agregado de empleo N por debajo o por arriba al correspondiente al óptimo del pleno empleo. Este nivel de empleo N se encuentra asociado con la intersección entre la demanda y oferta agregadas dado un nivel de actividad económica. Los niveles de empleo N no determinan el nivel de Demanda Efectiva en el cual el empresario consigue ganancias máximas. Es la Demanda Efectiva la que determina la inversión, y ésta a su vez determina el nivel de empleo N. Es decir, el ahorro de la comunidad es el que determina el nivel de la Demanda Efectiva y las políticas fiscales (impuestos, subsidios) y las monetarias (movimiento de la tasa de interés). Cada una de estas políticas puede tener cada una de ellas por separado un efecto multiplicador, o combinadas tener un efecto multiplicador amplificado, dado por el factor de expansión correspondiente asociado con la velocidad del dinero implícita en el sistema. Recuérdese que, en términos macroeconómicos, y después de haber pasado el periodo contable, existe una identidad entre inversión y ahorro.

La propensión marginal para consumir de una comunidad dependerá de la relación entre los tiempos de la eficiencia marginal del capital, y la complejidad de las tasas de interés en préstamos con distintos plazos y riesgos. El ingreso no consumido puede destinarse a dos tipos de proyectos:

•  La ejecución del primer proyecto depende de los ingresos por concepto de inversión que se pudieran obtener, dados los excedentes del producto correspondientes al mark-up.

•  La ejecución del segundo proyecto depende de los ingresos por concepto de los rendimientos financieros, que se podría obtener por el ingreso no gastado en consumo, si éste se mantiene como un depósito de ahorro en los bancos y a su vez sirve para financiar proyectos productivos.

Las expectativas de las ganancias en cada uno de los dos proyectos retroalimentan a la comunidad, incluyendo tanto a los consumidores como a los empresarios. En el caso de que las ganancias sean abundantes en cualquiera de los dos proyectos anteriores, la propensión marginal a consumir podría disminuir. Es decir, se preferiría usar los recursos en la inversión ya sea en capital físico o financiero.

El equilibrio de la doctrina económica neoclásica implica que las cantidades de demanda son iguales a la oferta. Además, pareciera que el equilibrio de la doctrina económica neoclásica implica que los excesos del precio de la oferta agregada de pleno empleo son absorbidos por el empresario en su forma pago al factor de producción trabajo del administrador, que se conforman en las ganancias o ingreso del empresario que hacen valer la pena llevar a cabo la producción. Nuevamente, es la Ley de Say la que establece la igualdad entre la oferta y demanda agregadas. Al parecer, Keynes (1936) observa una deficiencia en este esquema teórico, puesto que es estático. Es decir, no crece ni decrece. De esta forma, este esquema teórico no considera un exceso de producto total resultado de los ingresos no consumidos de los factores de la producción a cualquier nivel de empleo. En pocas palabras, el ahorro, que son los ingresos no consumidos, no existe dentro del esquema económico clásico.

Para Keynes (1936), la teoría económica y el esquema del equilibrio económico debe de conformarse a los hechos observados. Esto es así, puesto que Keynes (1936) estaba buscando una solución para salir de las secuelas de desempleo ocasionadas por la depresión de los años treinta. Keynes alrededor de 1936 observa que no todo el ingreso se gasta. Además, él intuyó que las preferencias a consumir de la comunidad determinan la proporción del ingreso a consumir, haya o no haya pleno empleo. La proporción del ingreso destinada al consumo se denomina por este autor como D1, la cual es de naturaleza subjetiva y depende de un factor llamado propensión marginal a consumir.

Keynes (1936) considera que el consumo a nivel agregado depende de la propensión marginal a consumir y del nivel agregado de ingreso. Este último depende del número de las unidades empleadas de los factores de la producción. A su vez, ellas dependen de la propensión marginal a consumir y las políticas implementadas por el gobierno. El número de las unidades empleadas dependen de las expectativas de los empresarios, e.g., de ganancias futuras crecientes. En el caso de considerar ganancias futuras crecientes, la expansión en el número de unidades empleadas de los factores de la producción se puede llevar a cabo invirtiendo la cantidad de ingreso que no se destina al consumo con el fin de ampliar la producción.

Suponiendo que no haya cambios en la propensión marginal a consumir, el ingreso que no se consume se puede invertir para obtener una producción mayor, o pueda atesorarse bajo del colchón con lo cual no deviene ningún pago por su inmovilización. Cuando los ahorros se usan en la producción puede obtenerse una tasa de interés devengada de su inversión, suponiendo que se invierta en el sector productivo. Cuando los ahorros se atesoran sin ningún uso, como es el caso en que el dinero se atesora debajo del colchón, ello puede constituirse en un problema de liquidez. El dinero atesorado es un ingreso sacado de la circulación del consumo y de la producción afectando en última instancia a la demanda efectiva. Para fines analíticos, la Demanda Efectiva de Keynes D se puede proponer como la suma de dos componentes:

(20) D1 + D2 = D = ϕ(N)

donde D1 es la cantidad de dinero esperada a consumir y D2 es la cantidad esperada a invertir. Keynes (1936) señala que es importante determinar la estructura de las preferencias de los consumidores a través de una ley de la psicología que describa unívocamente la reacción del consumidor ante cambios del ingreso. Lo anterior, con el fin de encontrar las proporciones exactas destinadas a consumir D1, y D2, en tanto que ellas determinan el volumen de empleo y este volumen de empleo se encuentra únicamente relacionado con un cierto nivel de salarios reales. No en sentido inverso, como podría suponer la doctrina económica clásica, ya que la identidad entre ingreso y consumo puede ir en cualquier dirección. Es decir, del ingreso al consumo o viceversa.

La insuficiente demanda de las personas de bajos ingresos deshabilita el proceso de producción, a pesar del hecho de que el producto marginal del trabajo exceda el valor del salario mínimo (desutilidad marginal del empleo). Es decir, no todos los cambios en D son compatibles con el supuesto de que las unidades salarios-dinero son constantes. De ahí surge la paradoja de la pobreza, que sólo afecta a sectores de la economía y no toda ella, pues los sectores de las personas con bajos y altos ingresos pueden coexistir dentro de una misma economía.

Cuando el proceso de invertir el capital líquido para construir capital físico, con el fin de satisfacer el nuevo estado de expectativas optimistas sobre el crecimiento de la economía, puede tener los efectos contrarios a los de la paradoja de la pobreza. Es decir, se describe un círculo virtuoso que conlleva a un mayor empleo y consumo, respecto a aquellos que ocurrirían en el largo plazo. Entonces, el cambio en las expectativas de los empresarios puede llevar a un gradual crescendo en el nivel de empleo, alcanzando el máximo de producto dada la tecnología y recursos disponibles, para posteriormente alcanzar rendimientos decrecientes. Estas variaciones en el nivel de producto repetidas una vez más conforman un nuevo periodo del ciclo de los negocios en el largo plazo. Entonces, un cambio en las expectativas dentro de una economía determinada es capaz de producir oscilaciones en el nivel de producto conformando movimientos cíclicos de la economía. Estos movimientos pueden construir o desaparecer stocks de capital físico y líquido.

Sin embargo, el proceso de los cambios arriba descritos es aún más complicado, puesto que las expectativas del empresario pueden estar sujetas a cambios continuos. También el número de expectativas pueden traslaparse, dada la vinculación a varios estados pasados y futuros de expectativas. Por ejemplo, en el caso de los bienes durables, las expectativas de corto plazo del empresario se basan en el largo plazo. Pero es precisamente por la naturaleza de las expectativas a largo plazo, que no se permite su verificación en el corto plazo. Bajo la luz de la empírea, las expectativas de largo plazo pueden cambiar repentinamente, eliminarse o ser remplazadas por hechos realizados. Las siguientes igualdades se mantienen si no se consideran los costos de usuario:

(21) Ingreso=valor agregado del producto = consumo + inversión

(22) Ahorro=ingreso – consumo

(23) Ahorro=inversión

Keynes (1936) señala en la página 83 que el viejo punto de vista de la doctrina económica neoclásica de que la inversión siempre implica una identidad con las ganancias del empresario es incompleto y confunde. Sin embargo, este punto es más realista, que el decir que se invierte sin contar con «ahorros genuinos». La conclusión de que se incrementa la riqueza agregada cuando un individuo ahorra falla en considerar que este acto puede o no impactar otro ahorro individual, y por tanto cambiar su riqueza individual en forma positiva o negativa. Es decir, ahorrar no implica necesariamente un incremento de la riqueza agregada de una comunidad.

Lo anterior se sigue de que no puede haber un comprador sin un vendedor. Aunque las transacciones de un individuo sean pequeñas en relación con el mercado, no se puede negar el hecho de que la demanda no es una transacción de un solo lado, ya que toda venta requiere una compra, o viceversa, toda compra requiere una venta. Es decir, no habría por qué negar que la demanda y oferta agregada pueden alcanzar un equilibrio contable. Esta es la diferencia vital entre la teoría de la economía del comportamiento de los agregados macroeconómicos y la teoría del comportamiento individual o microeconómico. La teoría del comportamiento individual asume que cambios en la demanda individual no afectan el ingreso agregado.



30   Este párrafo tiene en consideración la siguiente cita, sin ser una traducción literal: «If this were true, competition between entrepreneurs would always lead to an expansion of employment up to the point at which the supply of output as a whole ceases to be elastic, i.e., where a further increase in the value of the effective demand will no longer be accompanied by any increase in output» (Keynes, 1936, p. 26). (Si esto es verdadero, la competencia entre empresarios siempre llevará a una expansión del empleo hasta el punto en que la oferta de producto deje de ser elástica, i.e., donde un incremento posterior en el valor de la demanda efectiva no será acompañado por un incremento en el ingreso).




31   Véase Won-Lee y Yong-Park (2021) y Sims (2002).




32   Véase gráfica 1.1.




33   Véanse por ejemplo Williamson (1999) y Jones y Tonetti (2020).






6. Antecedentes del modelo de insumo-producto

El Tableau Économique (Cuadro Económico) de François Quesnay es considerado como el precursor de la matriz insumo-producto. Para Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015), este cuadro representa la expresión más condensada de las condiciones de la circulación económica, como fase de la reproducción del sistema económico. De acuerdo con estos autores, con algunas modificaciones que la autora introduce para conservar la nomenclatura que hasta el momento se ha venido utilizando en este documento, el cuadro de Quesnay se distingue por los siguientes cinco puntos:34

1.   La producción es mercantil capitalista con propiedad feudal de la tierra. El intercambio se lleva a cabo bajo la forma mercantil-dineraria. Aquí el dinero expone leyes naturales externas de la producción mercantil. El capital dinero se desarrolla de manera paralela al capital productivo en el sector agropecuario, y capital mercancías. El capital dinero (medido en millones de livres tournois moneda medieval de Francia) es capaz de exceder el valor del capital productivo (medido en millones de livres tournois), y capital mercancías (medido en millones de livres tournois). El crecimiento del capital dinero (medido en millones de livres tournois) puede ser a través de la recolección de la tasa de interés, por medio de subsidios extendidos a los productores agropecuarios.

2.   El sistema económico es considerado como una unidad de producción y circulación. El producto se compra y vende, por medio del capital dinero (medido en millones de livres tournois). Los flujos del capital dinero entre los tres sectores representan una síntesis de todas las transacciones de compra y venta en esta unidad de producción y circulación. Los factores de la producción son tierra, trabajo y capital productivo. La remuneración de los factores de la producción son renta del suelo, salario y ganancia (medidos en millones de livres tournois), respectivamente.

3.   La creación del excedente de riqueza se adjudica exclusivamente al sector agrícola y en específico al trabajo agropecuario. Mientras, el sector manufacturero es visto sólo como una industria transformadora.

4.   Según Cartelier (2015), el valor de la producción (medidos en millones de livres tournois) corresponde el valor de la riqueza consumida en la producción más el valor venal.35 Este último valor es conocido como la renta neta que se calcula como la diferencia entre el valor de venta de la producción y el valor de compra de materias primas y fuerza de trabajo. La tasa de interés puede ser deducida de esta renta neta.36

5.   Para reproducir el ciclo agropecuario en un año nuevo hay que realizar a) adelantos primitivos, b) adelantos de capital fijo, c) adelantos anuales de materias primas, y d) pago de salarios. Los adelantos primitivos podrían ser gastos de conservación de la tierra para que pueda ser cultivada. Cabe mencionar que el valor de la tierra nunca se deprecia. Tiene, por decirlo así, un «valor a perpetuidad», si no es que incluso su precio se acrecienta. Una vez pagada la renta de la tierra, los arrendatarios han comprado el uso temporal (un año) de la misma. Lo que Quesnay exhibe en la primera circulación imperfecta es que los arrendatarios les pagan a los terratenientes para que éstos les compren productos agrícolas, en virtud de un título de propiedad. Es un acto legal que no involucra acciones de producción por parte de los terratenientes, pues sólo son acciones de conservación del valor existente.37

El Cuadro Económico de Quesnay tiene una estructura de zigzag, entre básicamente dos columnas.38 En este documento se ha hecho el esfuerzo por hacer una presentación matricial en el cuadro 6.1 de las transacciones descritas por Quesnay.

Cuadro 6.1. Cuadro Económico en Forma Matricial











	
Demandas

Ofertas


	
Sector I

agricultura


	
Sector II

manufacturas


	
Sector III

servicios


	
Demanda

total





	
Sector I

agricultura


	
2


	
2


	
1


	
5





	
Sector II

manufacturas


	
1


	
	
1


	
2





	
Sector III

servicios


	
2


	
	
	
2





	
Oferta total


	
5


	
2


	
2


	
9







Fuente: Elaboración propia con base en las cifras mencionadas en Ekelund y Hébert (1992).

Nota: La clase de los agricultores está representada por el Sector I agricultura, la clase estéril está representada por el Sector II manufacturas, la clase de los terratenientes está representada por el Sector III servicios. Las unidades de los números presentados en este cuadro son millones de livres tournois.

De acuerdo con Ekelund y Hébert (1992), el Cuadro Económico se puede describir de la siguiente manera: al principio del proceso, los agricultores se encuentran en posesión de todo el acervo monetario de la economía. Los agricultores pagan 2 millones de livres tournois a los terratenientes para «comprar servicios de renta». Los terratenientes gastan los dos millones de livres tournois recibidas, una en alimentos y otra en bienes fabricados. Los agricultores gastan ahora 1 millón de livres tournois que acaban de recibir en la reposición del capital fijo comprando manufacturas. Los artesanos gastan sus ingresos totales de 2 millones de livres tournois en productos agrícolas. El efecto del sector estéril es nulo, y otra vez se paga a los terratenientes una suma de 2 millones de livres tournois al iniciarse un nuevo ciclo de producción. Al final, los agricultores han recibido 3 millones de livres tournois, y gastado 2 millones de livres tournois; están otra vez donde empezaron. Quesnay introduce en este análisis la diferencia entre avances primitivos y avances anuales, dentro del capital dedicado a la agricultura. Una rotación del capital fijo abarca siempre más de una rotación del capital circulante.

El Tableau Économique involucra un retraso de un periodo entre el ingreso y el gasto. Los terratenientes gastan la renta del periodo anterior. Mientras los artesanos conservan siempre 1 (medidos en millones de livres tournois) en sus ingresos del último periodo para gastarlos al periodo siguiente. Al parecer, Quesnay estaba pensando que la producción era idéntica a la cosecha anual, la cual se consume en su totalidad durante los doce meses siguientes. Sin embargo, el Tableau Économique puede considerarse con adelantos y retrasos, de modo que cada sector gasta simplemente, en cada periodo, los ingresos del mismo periodo. En este caso, todo el argumento puede representarse por un diagrama de transacciones en dos sentidos, a la manera de un cuadro moderno de insumo-producto de Leontief. En este sistema todos los factores requeridos para la producción de un bien se usan en proporciones fijas, y el valor de la producción de un sector se agota enteramente en los pagos totales que hace el sector a otros sectores.



34   Es decir, los cinco puntos siguientes son un intento de síntesis de los conceptos y teorías revisados en el documento, y las apreciaciones de Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015) sobre que representa el Cuadro Económico de Quesnay.




35   En el valor de la producción, Cartelier omite mencionar el valor del desgaste, depreciación o amortización del capital fijo. En el Cuadro Económico, el valor del desgaste equivale a dos mil millones de livres tournois.




36   Al terminar el año previo (1758), la clase arrendataria tiene un excedente de tres mil millones de libras. Son el resultado de haber vendido mil millones de libras en alimentos de consumo final a la clase terrateniente; otro tanto al haber vendido alimentos de consumo final a los estériles y mil millones de materias primas y auxiliares a estos últimos. En suma, tres mil millones de libras. De éstos, dos mil millones de libras irán destinados en 1759 a pagar el arrendamiento a los terratenientes. Los mil restantes constituyen el capital a interés en manos de los arrendatarios con base en los 10 mil millones de avances primitivos o capital fijo invertido en la producción. Por ende, la tasa de interés es de 10% que perciben los arrendatarios por el capital propio, de ellos, invertido en la producción agropecuaria. Agradezco a un árbitro anónimo esta aclaración.




37   Agradezco a un lector anónimo aclarar en qué consiste la primera circulación imperfecta de Quesnay.




38   Una imagen de este cuadro se puede consultar en <https://es.wikipedia.org/wiki/Tableau_économique>.






7. Antecedentes del modelo estándar de cuentas nacionales

7.1. Identidades contables

La identidad macroeconómica básica se encuentra sustentada en la Ley de Say, donde todo lo que se produce se consume, conllevando un equilibrio de reproducción simple o estático. Es decir, la oferta agregada es igual a la demanda agregada. Recuérdese la ecuación (18):

(18) Y = C

donde Y es el ingreso nacional, y C son los gastos de la producción o demanda de bienes de consumo final más el ahorro. El ahorro representa la demanda de consumo final futuro. La ecuación (18) puede representarse de la siguiente forma:

(24) Y = bC + sC

donde b es la propensión marginal a consumir o el multiplicador del consumo; s es la propensión marginal a ahorrar o el multiplicador del ahorro. Entonces, bC es la proporción del ingreso destinada al consumo privado, tanto de obreros como de empresarios y sC se asume que representa al ahorro total S, donde S se calcula como S = sC. Recuérdese que en la ecuación (23) se establece la igualdad entre el ahorro y la inversión:

(23) Ahorro = Inversión

Sustituyendo Ahorro = S = sC, e Inversión = I en la ecuación anterior, se obtiene:

(25) sC = I

alternativamente:

(26) S = I

Entonces, la ecuación (24) se puede rescribir así:

(27) Y = pC + I

Al esquema contable descrito en la expresión anterior, también puede añadirse la balanza del sector gobierno:

(28) G = (impuestos – subsidios) 

Por otra parte, el ingreso disponible es:

(29) Yd = Y – (impuestos – subsidios)

donde Yd expresa ingreso disponible. Ahora, considérese la multiplicación de la ecuación (28) por menos uno, en ambos miembros de la igualdad.

(30)– G = (subsidios – impuestos) 

Sustituyendo la ecuación (30) en la (29):

(31) Yd = Y – (-G)

(32) Yd = Y +G

Finalmente, en una economía con gobierno y abierta se puede añadir la balanza de pagos. En las expresiones la balanza de pagos era igual a cero en economías cerradas. El ingreso nacional se puede expresar como:

(33) Y = bC + I + G + (X – M)

donde X son las exportaciones y M son las importaciones, (X – M) representa la balanza de pagos en millones de dólares. Considérese la ecuación (27) nuevamente:

(27) Y = bC + I

Sustituyendo la ecuación (26) en la (27): 

(34) Y = bC + S

Ahora considérese la ecuación (32): 

(32) Yd = Y +G

Despéjese el ingreso de la ecuación (32):

(37) Yd – G = Y

Ahora sustitúyase la ecuación (34) en la (32):

(38) Yd = bC + S +G

(39) Yd – G = Y

Despéjese de la ecuación (38) el ingreso expresado en la ecuación (39):

(40) Yd – G = bC + S

Sustituyendo a Yd en la última expresión:

(41) Y + G – G = bC + S

(42) Y = bC + S

como al principio en la ecuación (34): 

(43)	bC = Y – S

Luego sustituyendo (39) en (43):

(44)	bC = Yd – G – S

Sustituyendo (30) en (44):

(45)	bC = Yd + subsidios – impuestos – S

Sustituyendo (43) en (45):

(46)	Y – S = Yd + subsidios – impuestos – S

Usando la identidad de la ecuación (26), y sustituyéndola en la ecuación (46):

(47)	Y – I = Yd + subsidios – impuestos – S

Moviendo el ahorro al otro lado de la ecuación en la expresión anterior:

(48)	S – I = Y – I = Yd + subsidios – impuestos – S

La ecuación (48) es una identidad contable para una economía cerrada. Recuérdese que en una economía abierta la balanza de pagos se puede considerar como (X – M) donde X son las exportaciones de bienes, servicios y capital; y M son las importaciones de bienes, servicios y capital. Entonces, se tiene la siguiente identidad contable:

(49)	S – I = Y + Yd + subsidios – impuestos + (X – M) = 0

donde Y = Yd + subsidios – impuestos + (X – M), si S – I = 0.

Finalmente, considérese otra vez la ecuación (33):

(33) Y = bC + I + G + (X – M)

Despejando el consumo se obtiene:

(50)	bC = Y + I + G + (X – M)

ahora divídase (50) por la propensión marginal a consumir b:

[image: ]

donde cada uno de los miembros del lado derecho de la ecuación (51) puede escribirse como porcentajes del consumo C. La suma de todos los miembros del lado derecho de esta ecuación es igual a C. Entonces, cambiamos la nomenclatura para facilitar el reconocimiento de cada uno de los multiplicadores que acompañan las partes que constituyen a C:

(52)	C = yY + iI + gG + x(X – M)

La suma de todos los multiplicadores es igual a uno:

(53)	y + i +g + x = 1

En esta sección se busca demostrar que la manipulación de las identidades contables es útil, por ejemplo, en el cálculo de los multiplicadores que acompañan a cada uno de los elementos del gasto o consumo nacionales. De igual manera, se podría proceder para calcular los multiplicadores del ingreso nacional.

7.2. Síntesis neoclásica de Hicks e identidad macroeconómica básica

En la síntesis neoclásica de Hicks se reconoce una identidad entre el producto agregado con el ingreso nacional de los factores de la producción. Al ingreso nacional, se le puede llamar renta nacional, ingreso agregado o valor agregado neto.39 La distribución del ingreso nacional se encuentra descrita en la ecuación (54). Esta expresión es la que aparece en los libros de texto de macroeconomía como la identidad macroeconómica básica.

(54)	ingreso nacional = remuneración a los empleados+ 
superávit neto de explotación + 
impuestos indirectos netos de subsidios

En palabras, la ecuación (54) se puede describir como la distribución del ingreso nacional entre los distintos factores de la producción: trabajo (remuneración a los empleados), capital (superávit neto de explotación), y gobierno (impuestos indirectos netos de subsidios).

Tomando la ecuación (49) y despejando el ingreso disponible se obtiene la siguiente ecuación:

(55)	Y – Yd = (S – I) + G – (X – M)

La ecuación (55) expresa la diferencia entre el ingreso nacional y el ingreso disponible. En palabras:

(56)	diferencia entre el ingreso nacional y el ingreso disponible = ahorro-inversión + balanza del gobierno – balanza de pagos

La ecuación (56) es una representación de la distribución del ingreso nacional no destinada al consumo.

7.3. Ejemplificaciones del esquema de Hicks

El cuadro 7.1 esquematiza la contabilidad nacional expresada en las identidades contables de las ecuaciones (33) y (55). A su vez, el cuadro 7.1 también describe la ubicación de la distribución de la renta nacional en un cuadro básico de una matriz insumo-producto.

Cuadro 7.1. La identidad macroeconómica básica, una visión de contabilidad nacional, y cuadro básico de una matriz de insumo-producto
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Fuente: Elaboración propia.

donde la primera columna representa la parte derecha de la identidad básica keynesiana de contabilidad nacional, expresada en la ecuación (33): Y = bC + I + G + (X – M). En esta misma columna (X – M) representa el sector externo o balanza de pagos neta, la cual se calcula como las exportaciones menos las importaciones de capital, bienes y servicios; I representa la inversión que es igual al ahorro, G representa la balanza del sector gobierno, y bC representa el consumo privado. En la segunda columna se encuentra Y que es igual al ingreso nacional, y corresponde a la parte izquierda de la ecuación (33). En la tercera columna impuestos representa la participación institucional del gobierno en el ingreso, Yd es el ingreso disponible del sector privado, subsidios representa las transferencias del gobierno. En la cuarta columna se representan los ingresos factoriales, donde Yd se descompone en S que representa el ahorro, y bC representa el consumo efectivo.

7.4. Cálculo del índice de precios

Los índices de precios permiten hacer comparables las diversas expresiones de valor a lo largo del tiempo. Agregan la información microeconómica que involucra posiblemente millones de precios y de cantidades, para formar un índice de precios. Este índice de precios puede separar la inflación o crecimiento nominal de los precios del producto. De esta manera, se puede expresar el crecimiento real del producto. Esto queda manifiesto cuando se presentan las fórmulas de Laspeyres, Paasche y Fisher. Es decir, los índices de precios reúnen en un solo indicador el comportamiento de los precios.

Por lo anterior, y de acuerdo con Bustos-y-de-la-Tijera (2009), un número índice se define como una medida estadística que permite estudiar las fluctuaciones o variaciones de una magnitud y su relación temporal, o de más de una relación con el tiempo o el espacio. Este autor menciona que los índices más habituales son los que realizan las comparaciones en el tiempo, por lo que, como veremos más adelante, los números índices son en realidad series temporales. Por ejemplo, un número índice es una cifra económica que permite la comparación de precios o cantidades con un valor estándar o año base. Continuando con Bustos-y-de-la-Tijera (2009), un número índice permite a los economistas representar datos agregados en términos fácilmente entendibles. En una economía, los números índice son series temporales que resumen la evolución de un grupo de variables relacionadas. Sin embargo, en otros casos, los números índices pueden comparar áreas geográficas en un momento en el tiempo.

Bustos-y-de-la-Tijera (2009) dice que el número índice mejor conocido es el índice de precios al consumidor (IPC), que mide los cambios en los precios al menudeo pagados por los consumidores. Los índices mejor conocidos para este fin son los de Paasche, de Laspeyres y el de Fisher. El IPC de Paasche tiene la siguiente expresión:

[image: ]

donde IPCP significa el índice de precios al consumidor calculado con la metodología Paasche, pi qi son los precios y cantidades del artículo i en el periodo inicial o periodo base y pi qi representa la cantidad del artículo i o su sumatoria (artículos que conforman la canasta básica) perteneciente al periodo base, pero actualizada por los precios actuales. El cociente entre estas dos magnitudes representa la variación acumulada en x los precios a través del tiempo. El índice de precios al consumidor Laspeyres tiene la siguiente expresión:

[image: ]

donde IPCL es el índice de precios al consumidor calculado con la metodología Laspeyres, pi qi son los precios y cantidades del artículo i en el periodo inicial o periodo base y pi qi representa el precio del artículo i o su sumatoria (precios de los artículos que conforman la canasta básica) perteneciente al periodo base, pero actualizada por las cantidades actuales. El cociente entre estas dos magnitudes representa la variación acumulada en los precios a través del tiempo. Como se ha mencionado, los índices de precios pueden representar distintos sectores de la economía como son los índices de precios al consumidor (IPC) y al productor (IPP), o de la economía en su conjunto, como por ejemplo por el lado del ingreso nacional:

[image: ]

donde IPC es el índice de precios al consumidor.

[image: ]

donde ipp es el índice de precios al productor, j representa las cantidades producidas de algún artículo.

[image: ]

donde ipiPIB es el índice de precios implícito del PIB.

[image: ]

Los coeficientes del índice de precios encadenados, como es el índice de precios implícitos del PIB, pueden considerarse, como el valor dado por las entradas del vector característico asociado al valor máximo propio de la matriz de correlaciones entre los índices simples, como son los índices de precios al consumidor y al productor.

7.5. Ejemplificación adicional

De acuerdo con Lind et al. (2004), un índice simple se puede calcular con la siguiente fórmula:

[image: ]

Tómese, por ejemplo, el cuadro 7.2 donde se dispone de datos por columna, para aplicar el cálculo de un índice simple.

Cuadro 7.2. Ejemplo del cálculo de un índice de precios simple, para distintos años











	
Año


	
Precio del

Gansito


	
Índice de precios

(1990=100)


	
Índice de precios

(1990-91=100)


	
Índice de precios

(1990-92=100)





	
	
$


	
%


	
%


	
%





	
1985


	
18


	
90


	
85.71


	
83.08





	
1990


	
20


	
100


	
95.24


	
92.31





	
1991


	
22


	
110


	
104.76


	
101.54





	
1992


	
23


	
115


	
109.52


	
106.15





	
2001


	
38


	
190


	
180.95


	
175.38







Fuente: Elaboración propia con base en Lind et al. (2004).

Cálculo de un índice de precio índice simple para el Gansito, con año base 1990=100, para el año 1985:

[image: ]

El número 90 indica que el precio del Gansito en 1985 representa el 90% del mismo precio en 1990. El cálculo de un índice de precios simple con año base 1990-1991=100, para el año 1985, se lleva a cabo como sigue:

[image: ]

De la misma manera se procede para calcular un índice simple para la quinta columna del cuadro 7.2. Por ejemplo, tómese la ecuación (65) y calcúlese para el denominador los promedios de los precios para tres años, a saber 1990, 1991 y 1992.

Siguiendo con Lind et al. (2004), un índice no ponderado se puede calcular con la siguiente fórmula:

[image: ]

Tómense por ejemplo los datos por columna del cuadro 7.3, para aplicar el cálculo de un índice de precios no ponderado.

Cuadro 7.3. Ejemplo del cálculo de un índice de precios no ponderado para alimentos en 2001, con año base 1995=100










	
Artículo


	
Precio en 1995 $


	
Precio en 2001 $


	
Índice simple %





	
1 bolsa pan blanco grande


	
0.77


	
0.89


	
115.6





	
1 kilo de huevos


	
1.85


	
1.84


	
99.5





	
1 litro de leche


	
0.88


	
1.01


	
114.8





	
1 kilo de manzanas


	
1.46


	
1.56


	
106.8





	
1 litro de jugo de naranja


	
1.58


	
1.70


	
107.6





	
1 kilo de café


	
4.40


	
4.62


	
105.0





	
Suma


	
10.94


	
11.62


	





Fuente: Elaboración propia con base en Lind et al. (2004). Las unidades de medida ($) pueden estar representadas por pesos mexicanos, dólar americano, lempiras hondureñas, etcétera.

El índice simple con año base 1995 para el precio de una bolsa de pan blanco grande en el año 2001 calculado con la ecuación (66), es el siguiente:

[image: ]

Cálculo de un índice de precios no ponderado, basado en un promedio simple de los índices de precios relativos, para el año 1995:

[image: ]

El cálculo de un índice de precios no ponderado agregado simple con año base 1995, es como sigue:

[image: ]

Lind et al. (2004) consideran que los índices de precios ponderados se encuentran representados por los índices de precios de Laspeyres y de Paasche. A continuación, se proveen ejemplos para calcularlos:

Índices de precios de Laspeyres:

[image: ]

Índices de precios de Paasche:

[image: ]

Tómese por ejemplo el cuadro 7.4, con datos por columna para aplicar el cálculo de los índices ponderados, Paasche y Laspeyres con año base 1995=100.

Cuadro 7.4. Número de artículos producidos en una empresa industrial en 1996 y 2001 y sus precios (en dólares) de venta al mayoreo











	
Artículo


	
Precios


	
Cantidades


	
	



	
1996


	
2001


	
1996


	
2001





	
p0


	
pt


	
q0


	
qt





	
Pasadores (caja)


	
3


	
4


	
10 000


	
9000





	
Ventiladores (pieza)


	
3


	
5


	
600


	
200





	
Acopladores (pieza)


	
10


	
8


	
3000


	
5000





	
Suma


	
16


	
17


	
13 600


	
14 200







Fuente: Elaboración propia con base en Lind et al. (2004).

Cálculo de un índice de precios ponderado. Índice de precios de Laspeyres:

[image: ]

Cálculo de un índice de precios. Índice de precios de Paasche:

[image: ]

También Lind et al. (2004) consideran que los índices de precios ponderados son sesgados, pues entre ellos difieren de una media ideal, de lo que sería un índice ponderado general entre la actualización de precios y cantidades. Para subsanar este sesgo, se cuenta con el índice ideal de Fisher, que es un promedio aritmético entre los índices de precios de Laspeyres y el de Paasche. A continuación, se provee un ejemplo para calcular el índice ideal de Fisher:

[image: ]

 Sustituyendo en la ecuación (73), las ecuaciones (71) y (72) se obtiene:

[image: ]

El índice ideal de Fisher se encuentra en la mitad de la distancia entre los índices de precios de Laspeyres y de Paasche.

7.6. Una práctica suplementaria

Considérese el cuadro 7.5, en donde se proporcionan datos para una canasta de bienes de vestir en los años 1995 y 2002.

Cuadro 7.5. Datos para calcular diversos índices de precios











	
	
1995


	
2002





	
Artículo


	
Precio


	
Cantidad


	
Precio


	
Cantidad





	
Vestidos (uno)


	
75


	
500


	
85


	
520





	
Zapatos (par)


	
40


	
1200


	
45


	
1300





	
Suma


	
115


	
1700


	
130


	
1820







Fuente: Elaboración propia con base en Lind et al. (2004).

Para facilitar el cálculo de diversos índices, considérese el cálculo de las siguientes columnas, que corresponden a los distintos numeradores y denominadores de las fórmulas de los índices de precios previamente vistos.

Cuadro 7.6. Cálculo de los principales componentes en las fórmulas de los indices de precios revisados en esta sección











	
Artículo


	
pt q0


	
p0 q0


	
pt qt


	
p0 qt





	
Vestidos (uno)


	
42 500


	
37 500


	
44 200


	
39 000





	
Zapatos (par)


	
54 000


	
48 000


	
58 500


	
52 000





	
Suma


	
96 500


	
85 500


	
102 700


	
91 000







Fuente: Elaboración propia con base en los artículos del cuadro 7.5.

Determine el índice de precios simple de los vestidos y de los zapatos para los dos años de referencia. Utilícense para este caso los datos proporcionados en el siguiente tabulado:









	
Vestidos (uno)


	
p1


	
113.3





	
Zapatos (par)


	
p2


	
112.5





	
	
	
Promedio de precios 112.9







Determine los índices agregados de precios para los dos años dados.

[image: ]

Determine el índice de precios de Laspeyres.

[image: ]

Determine el índice de precios de Paasche.

[image: ]

Determine el índice ideal de Fisher.

[image: ]

Noté que el índice ideal de Fisher es idéntico a los índices de precios de Laspeyres y de Paasche, los cuales entre sí también son idénticos. Por lo anterior, ningún sesgo es detectado. Entonces, en este caso del índice ideal de Fisher calculado como una media geométrica, equivale al promedio simple de los índices de precios ponderados de Laspeyres y de Paasche considerados en su formulación.



39   De acuerdo con el INEGI (1985), el valor agregado bruto puede calcularse sumando los pagos a los factores de la producción: remuneración a los empleados, el superávit bruto de explotación y los impuestos indirectos netos de subsidios. Por su parte, el valor agregado neto no toma en cuenta el consumo de capital fijo.






8. Modelo insumo-producto

8.1. Modelo básico

Wassily Leontief ganó el premio Nobel en 1973 por sus trabajos relacionados con la matriz insumo-producto. Su modelo es estático y hace uso amplio del álgebra lineal y de matrices para demostrar cuál es el producto generado en cada sector de la economía. Las relaciones interindustriales estudiadas en la cuadrada de Leontief se refieren exclusivamente a origen y destino del consumo intermedio presentando los consabidos coeficientes técnicos. La matriz de insumo-producto adicionalmente contempla rubros como valor agregado y su distribución factorial, y el sector externo.40

Cabe mencionar que el modelo de Leontief se puede considerar como un modelo de equilibrio económico general. Esto es así, puesto que considera a la economía en un punto del tiempo, en el que todas las transacciones de una economía se han llevado a cabo y se han registrado debidamente. Por ejemplo, al término del año calendario. Con base en registros diseñados y recopilados, a través de encuestas a las unidades de muestreo, i.e., productores y familias, el INEGI puede estimar la matriz de insumo-producto y las cuentas nacionales. Por tanto, se pueden anotar en las columnas y renglones las transacciones llevadas a cabo entre los sectores de la economía. Los cabezales de las columnas son las transpuestas de los cabezales de los renglones o viceversa. Es decir, para un determinado sector se registran tanto sus insumos como sus productos.

Wassily Leontief se basó en el Tableau Économique, concebido por un fisiócrata, François Quesnay. El sistema contable desarrollado por Quesnay contiene, en germen, los principios económicos y matemáticos elementales para la construcción de una matriz de contabilidad social a nivel nacional. Este cuadro de contabilidad puede determinar la estructura de una economía en términos de sus componentes económicos. Esta estructura económica y su análisis es lo que conforma la metodología de las matrices insumo-producto, en términos de flujos de ingreso-gasto o compras-ventas, es decir, en unidades monetarias.

8.2. Estructura general

Suponga que una economía se encuentra dividida en n sectores que producen bienes y servicios. Sea x una matriz de insumo-producto en ℝn, en la que se anota cuál es la producción de cada sector xi al final del año calendario. Sea x’i la traspuesta del vector anterior en ℝn donde se anota cuáles son los insumos de cada sector al final del año calendario. Por tanto, la dimensión de la estructura del modelo insumo-producto tiene una dimensión de n x n. Por esta característica de dimensión, muchas veces se llama a la matriz de insumo-producto la cuadrada de Leontief. La cuadrada de Leontief en otros términos se puede expresar como n2.

Sea d un vector de demanda final que anota los insumos demandados por los agregados clásicos pertenecientes a la identidad contable para el producto de Keynes (1936):

(33) Y = C + G + (X – M)

donde Y es el ingreso nacional, C es el consumo, G es el sector gobierno, y (X – M) es el sector externo o balanza de pagos. Aquí el balance del gobierno se considera igual a cero (impuestos – subsidios) = 0, y la propensión marginal a consumir igual a la unidad b = 1. Por ejemplo, la demanda final de los agregados de la teoría neoclásica podría representarse como a continuación se describe:

•  C la demanda del consumo de los hogares.

•  G la demanda del gobierno.

•  (X – M) la demanda del sector externo.

•  ∆Y representa la variación del ingreso nacional, la cual puede considerarse como la demanda en exceso de cualquiera de estos sectores económicos. La demanda en exceso se convierte en la descrIPCión de la variación del nivel de producto año con año.

De acuerdo con Heath (2012), para el INEGI, el valor agregado en cuanto a destino es la suma de: consumo de los hogares, el gasto de gobierno, la formación bruta de capital fijo, las variaciones de existencia y las exportaciones netas de importaciones. De acuerdo con esta definición, la ecuación (33) está incompleta, es decir, le hace falta la variación de existencias. Para hacer explícitos los elementos mencionados por Heath (2012), se presenta la siguiente expresión.

(78)	GIB = C + I + G + V + (X – M)

donde GIB representa el gasto interno bruto, C es el consumo de los hogares, I representa la inversión o la formación bruta de capital fijo, V es la variación de existencias, X – M son las exportaciones menos las importaciones de bienes y servicios. Nota: el carácter bruto del gasto interno se refiere a que incluye la formación bruta de capital fijo de la economía en cuestión.

Cuando los sectores económicos producen bienes y servicios para satisfacer la demanda final, ellos mismos crean una demanda de bienes y servicios intermedia. Por tanto, la demanda intermedia o consumo intermedio se denota como:

(79)	Cx

donde C es la matriz de coeficientes técnicos, y x es el producto anual.

Dado los anteriores dos párrafos, la producción anual de una economía puede expresarse como una ecuación como sigue:

(80)		producción anual de una economía = 
matriz de consumo intermedio + 
demanda final

Las relaciones expresadas en la ecuación (80) representan de manera agregada el modelo de insumo producto de Leontief. La ecuación de producción para este modelo se presenta a continuación.

(81)	x = xC + d

donde x es el producto anual, xC representa la demanda intermedia o consumo intermedio, y d es la demanda final. La parte izquierda de la ecuación representa el agregado de la producción, i.e., anual para cada sector en una economía. La parte derecha de la ecuación representa la desagregación de la producción anual para cada sector económico en consumo intermedio y demanda final.

Las interrelaciones entre sectores económicos pueden ser muy complejas o muy sencillas. Considérese que xi representa el producto del sector económico x’i el cual es representado en columnas en la matriz de insumo-producto. Entonces x’i representará los insumos intermedios que cada sector xn utiliza del sector económico i para la producción de los bienes y servicios que componen su demanda final.

8.3. Un ejemplo sencillo

Suponga que una economía consiste en los siguientes tres sectores:

x1 manufacturas

x2 agricultura

x3 servicios

Asúmase que las transacciones totales para una economía se pueden describir de la siguiente manera:41

Cuadro 8.1. Matriz de transacciones totales de una economía hipotética












	
Insumos


	
Consumo intermedio


	
Demanda Final


	
Producto Total





	
	
Sector 1


	
Sector 2


	
Sector 3





	
Sector 1


	
x11


	
x12


	
x13


	
d1


	
x1





	
Sector 2


	
x21


	
x22


	
x23


	
d2


	
x2





	
Sector 3


	
x31


	
x32


	
x33


	
d3


	
x3





	
Valor Agregado


	
v1


	
v2


	
v3


	
	



	
Insumo Total


	
x1


	
x2


	
x3


	
	





Fuente: Elaboración propia con base en el INEGI (2017).

donde x1, x2 y x3 son los productos totales de tres sectores, d1, d2 y d3 son las demandas finales de estos sectores, x11, x12, x13, x21, x22, x23, x31, x32, x33, son los flujos internos de la economía, v1, v2, v3, son los valores agregados de cada sector.

De acuerdo con los ingresos, el producto total de cada sector se define como la suma de su demanda intermedia más su demanda final (suma de columnas):

a)	x1 = x11 + x12 + x13 + d1

De acuerdo con los gastos, el insumo total es igual al insumo intermedio más el valor agregado, lo que puede expresarse como (suma de renglones):

b)	x1 = x11 + x21 + x31 + v1

donde a) y b) son iguales. Ahora se procede a calcular la matriz de coeficientes técnicos para encontrar la estructura de costo unitario por sector.

Cuadro 8.2. Matriz de coeficientes técnicos de una economía hipotética












	
Insumos


	
Consumo intermedio


	
Demanda Final


	
Producto Total





	
	
Sector 1


	
Sector 2


	
Sector 3





	
Sector 1


	
c11


	
c12


	
c13


	
d1


	
x1





	
Sector 2


	
c21


	
c22


	
c23


	
d2


	
x2





	
Sector 3


	
c31


	
c32


	
c33


	
d3


	
x3





	
Valor Agregado


	
v1


	
v2


	
v3


	
	
















	
Insumos


	
Consumo intermedio


	
Demanda Final


	
Producto Total





	
	
Sector 1


	
Sector 2


	
Sector 3





	
Insumo Total


	
x1


	
x2


	
x3


	
	





Fuente: Elaboración propia con base en el INEGI (2017).

Donde:









	
C11


	
C12


	
C13





	
C21


	
C22


	
C23





	
C31


	
C32


	
C33







Es la matriz de coeficientes técnicos. Cada entrada de la matriz C se calcula como un cociente entre los insumos intermedios y el producto total por sector:

c)	Cij = xij / xj

Donde i representa el sector renglón, y j el sector columna en el cual se localiza un coeficiente. Por lo que la matriz C puede rescribirse como sigue:










	
C =


	
x11 /x1


	
x12 /x2


	
x13 /x3





	
x21 /x1


	
x22 /x2


	
x23 /x3





	
x31 /x1


	
x32 /x2


	
x33 /x3







Para elaborar la matriz de consumo intermedio correspondiente a estos tres sectores económicos, despéjese de c) xij como sigue:

d)	xij = xjcij o x’ = xC

Entonces, para calcular la matriz de consumo intermedio d) se debe considerar como dados los datos correspondientes a la matriz de coeficientes técnicos y el nivel de producción.

Por ejemplo, considérese que la matriz de coeficientes técnicos viene dada por:











	
	
	
x1


	
x2


	
x3





	
(82) C =


	
x’1


	
0.50


	
0.40


	
0.20





	
x’2


	
0.20


	
0.30


	
0.10





	
	
x’3


	
0.10


	
0.10


	
0.30







o alternativamente C se puede expresar en términos de sus entradas, o como nombres de renglones como sigue:












	
	
C11


	
C12


	
C13


	
	
C1





	
(83) C =


	
C21


	
C22


	
C23


	
=


	
C2





	
	
C31


	
C32


	
C33


	
	
C3







Donde:










	
(84) C =


	
0.50


	
0.40


	
0.20





	
0.20


	
0.30


	
0.10





	
0.10


	
0.10


	
0.30







El nivel de producción se fija en 100 unidades monetarias, i.e., pesos, dólares, lempiras, etcétera. Recuérdese que al final del año calendario las oficinas nacionales de estadística reportan el valor de la producción para cada sector económico. La correspondiente matriz insumo-producto de consumo intermedio x’ se puede construir siguiendo cuatro pasos:

Paso 1. Calcule la cantidad de consumo intermedio que consumirá el sector x1 manufaturas, si se producen 100 unidades monetarias en este sector, i.e., pesos, dólares, lempiras, etcétera. Respuesta (las unidades monetarias se encuentran referidas a pesos, dólares, lempiras, etc.):42

x’1 = xC1 = 100C1 = 100[c11 c12 c13] = 100[0.50 0.40 0.20] = [50 40 20]

El vector x’1 de demanda de consumo intermedio de las manufacturas es por consecuencia:

x’1 = [50 40 20]

Es decir, el sector x1 manufacturas necesita un consumo intermedio de 50 unidades monetarias del sector x1 manufacturas; 40 unidades monetarias del sector x2 agricultura y 20 unidades monetarias del sector x3 servicios, para producir 100 unidades de manufacturas.

Paso 2. Calcule la cantidad de consumo intermedio que consumirá el sector x2 agricultura, si se producen 100 unidades monetarias en este sector.

x’2 = xC2 = 100C2 = 100[c21 c22 c23] = 100[0.20 0.30 0.10] = [20 30 10]

El vector x’2 de demanda de consumo intermedio de la agricultura es por consecuencia:

x’2 = [50 40 20]

Es decir, el sector x2 agricultura necesita un consumo intermedio de 20 unidades monetarias del sector x1 manufacturas; 30 unidades monetarias del sector x2 agricultura y 10 unidades monetarias del sector x3 servicios, para producir 100 unidades monetarias de productos agrícolas.

Paso 3. Calcule la cantidad de consumo intermedio que consumirá el sector x3 servicios, si se producen 100 unidades en este sector.

x’3 = xC3 = 100C3 = 100[c31 c32 c33] = 100[0.10 0.10 0.30] = [10 10 30]

El vector x’3 de demanda de consumo intermedio de los servicios es por consecuencia:

x’3 = [10 10 30]

Es decir, el sector x3 servicios necesita un consumo intermedio de 10 unidades monetarias del sector x1 manufacturas; 10 unidades monetarias del sector x2 agricultura y 30 unidades monetarias del sector x3 servicios, para producir 100 unidades monetarias de productos agrícolas.

Paso 4. Reunir los 3 pasos anteriores para obtener la matriz de consumo intermedio correspondiente a esta economía.














	
	
C1


	
	
xC1


	
	
50


	
40


	
20





	
x’ = x


	
C2


	
=


	
xC2


	
=


	
20


	
30


	
10





	
	
C3


	
	
xC3


	
	
10


	
10


	
30







Con este último paso se ha terminado este ejemplo sencillo de cálculo de una matriz de consumo intermedio.

8.4. Ecuación de producción

La ecuación (81) se conoce también como la ecuación de producción del modelo insumo-producto de Leontief. Para recordar esta ecuación, se reescribe en lo que sigue:

(81) x = xC + d

La ecuación (81) sirve para calcular la producción necesaria x para satisfacer una demanda final de la economía d preestablecida. Este proceso se describe a continuación.

Rescríbase a x como Ix, donde I representa la matriz identidad. La multiplicación de x por la matriz identidad deja inalterada a x. A continuación, se lleva a cabo la sustitución requerida en la ecuación (81). Reemplazando x como Ix en la ecuación (81) se obtiene:

(85)	Ix = Cx + d

Ahora transponga el primer miembro de la ecuación en su parte derecha, al lado izquierdo de la misma. Esta operación produce la siguiente expresión:

(86)	Ix – Cx = d

Factorizando la x, se obtiene la siguiente expresión:

(87)	(I – C)x = d

En la ecuación (87) se puede observar qué recursos se necesitan para obtener un determinado nivel de demanda final.

8.5. El método de Gauss como forma de cálculo

Suponga que se desea resolver la ecuación (87) que representa la composición de la demanda final para un determinado nivel de producto anual a nivel de sector económico. Para resolver la ecuación (87) para la matriz de insumo-producto x se tiene que contar con la información a) y b) siguiente:

a.  una economía tiene la siguiente matriz C de consumo intermedio. Por simplicidad considere que esta matriz es igual a la matriz empleada en la sección precedente. Esta matriz tiene una dimensión de 3x3, como sigue:










	
(88) C =


	
0.50


	
0.40


	
0.20





	
0.20


	
0.30


	
0.10





	
0.10


	
0.10


	
0.30







Recuérdese que la matriz de consumo intermedio C proporciona los coeficientes fijos de la economía. Es decir, expresa las interrelaciones de consumo intermedio entre los sectores económicos de una economía.

b.  se asume que esta economía tiene el siguiente vector d de demanda final para cada uno de los sectores económicos de una economía. Este vector tiene una dimensión 3x1 como sigue:








	
(89) d =


	
50





	
30





	
20







o alternativamente:








	
(89) d =


	
d1





	
d2





	
d3







El vector de demanda final de la economía se puede leer como sigue: la demanda final para x1 manufacturas es d1 = 50; la demanda final para x2 agricultura es d2 = 30 y la demanda final para x3 servicios d3 = 20.

Dados los datos: a) de la matriz de consumo intermedio y b) el vector de demanda final, se puede proceder al cálculo de la x matriz insumo-producto de una economía como a continuación se detalla.

Es importante hacer notar que la ecuación (90) permite proponer diferentes vectores de demanda final. Ello con el fin de conocer los niveles de producción requeridos, dados diferentes niveles de demanda final preestablecidos. Esta opción de cómputo es importante en aquellos casos en donde se desea cumplir niveles específicos de demanda. En tiempos de Leontief, este tipo de cálculos se utilizaban en una economía planificada. En los tiempos actuales, este tipo de cálculos se llaman simulaciones.

El cálculo de la producción anual de una economía representada por la matriz insumo-producto x, en donde la producción anual es desglosada a nivel de sector económico. Este cálculo se puede llevar a cabo en tres pasos:

Paso 1. Calcule la matriz I – C:
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(91) I – C =
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1


	
0


	
=
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0.30


	
0.10


	
=


	
-0.20
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-0.10
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Recuérdese que la ecuación matricial a resolver es:

(87) (I – C)x = d

Paso 2. Para aplicar el proceso de eliminación de Gauss, considérese la matriz (I – C) de la ecuación (87), y auméntela con el vector d de demanda final. Esta matriz aumentada es necesaria para llevar a cabo el proceso de eliminación de Gauss. A través de operaciones de sumas y restas entre renglones se convierte la diagonal de la matriz I – C en unos, llevándola a la forma de la matriz identidad o forma reducida:
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(92)
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Por ejemplo, la primera matriz aumentada es multiplicada por 10, dando lugar a la segunda matriz aumentada. Esta multiplicación se lleva a cabo para trabajar sin decimales. Posteriormente, para convertir el primer elemento de la segunda matriz en un pivote se divide el primer renglón por 5, y se llevan a cabo las respectivas operaciones de sumas y restas hasta llegar a la última matriz arriba reportada. Nótese que las tres primeras columnas de la última matriz reportada conforman la matriz identidad de dimensión 3x3 y la última columna de esta matriz es un vector de dimensión 1x1 el cual representa la solución al sistema. En la cuarta columna de la última matriz arriba expresada se reporta el vector solución. Esta solución proporciona los niveles de producción anual a nivel sector (por simplicidad se han obviados los decimales correspondientes).

Paso 3. Interpretación, la solución de la ecuación (91) es proporcionada al aplicar el método de eliminación de Gauss. El vector de demandas final obtenido señala los niveles de producción necesarios tanto para cubrir las demandas preestablecidas de consumo intermedio, así como la demanda final. En otras palabras, lo que la economía debe de producir anualmente en el sector x1 manufacturas es 226 unidades; en el sector x2 agricultura 119 unidades y el sector x3 de servicios 78 unidades.

8.6. Teorema para calcular el nivel de producción en una matriz invertible

En la anterior sección se encontró el nivel de producción anual de una economía utilizando el método de Gauss. El inconveniente del método de Gauss es que cuando las matrices tienen una dimensión mayor su cálculo es más lento respecto al cálculo de la inversa de la matriz. El cálculo de la inversa también encuentra la solución del problema de la sección anterior. Es más, si se lleva a cabo la aplicación del método de Gauss es probable que existan algunos errores, tal vez vinculados al número de dígitos calculados.

Leontief, utilizando sus conocimientos de álgebra lineal, propuso un teorema para calcular el nivel de producción anual de una economía de una manera mucho más sencilla y rápida, que respecto al método de Gauss.

Considere nuevamente la ecuación (87):

(87) (I – C)x = d

Considérese también la siguiente manipulación algebraica de la ecuación (87). Multiplicando ambos lados de la ecuación por (I – C)-1 se obtiene la siguiente expresión:

(I – C)-1 (I – C)x = (I – C)-1d

donde la multiplicación de (I – C)-1 (I – C) proporciona la matriz identidad:

Ix = (I – C)-1d

donde Ix = x.

Sustituyendo Ix por x se obtiene la expresión deseada para el cálculo del producto de una economía determinada:

(93) x = (I – C)-1d

Los pasos anteriores proporcionan un método para calcular el nivel de producción anual de una economía mediante el uso de una matriz inversa. Matricialmente, la ecuación (93) proporciona un sistema para calcular el nivel de producción anual, o la matriz insumo-producto de una economía. Para calcular la ecuación (93) se necesita, igual que en la sección anterior, la información de los datos de la matriz de consumo intermedio C y del vector de demanda final d, para encontrar la solución x.

A continuación, se demostrará que el cálculo del nivel de producción anual de una economía a través del uso de una matriz inversa proporciona la misma solución que cuando se utiliza el método de Gauss. Para facilitar esta demostración, se utilizarán las mismas matrices de consumo intermedio y el vector de demanda final ya dados en la sección anterior.

Se retoma el cálculo de la matriz (I – C) de la sección anterior expresado en la ecuación (91):
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Ahora se necesita calcular la inversa de (I – C). Para ello se necesitan varios pasos:

a.  calcular el determinante de la matriz (I – C) por medio del método de cofactores:
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Se toma c11 cancelando su columna y renglón, multiplicándose por las entradas de la matriz restantes. Lo mismo para c12 y c13. Estas operaciones se multiplican por un uno positivo, uno negativo y un uno positivo.

trasponer la matriz (I – C):










	
(95) (I – C)T =
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donde el superíndice T significa traspuesta de una matriz.

c.  calcular la matriz adjunta de (I – C)T. El primer renglón de la matriz adjunta se calcula como sigue (eliminando fila y renglón de cada una de sus entradas: c11, c12 y c13):
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= 0.49 – 0.01 = 0.48
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-0.40
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= -0.28 – 0.02 = -0.30





	
-0.20
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(98)


	
-0.40
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= 0.04 + 0.14 = 0.18





	
-0.20


	
-0.10







Segundo renglón de la adjunta:
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-0.20
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= -0.14 – 0.01 = – 0.15
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= -0.35 – 0.02 – 0.33
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= -0.05 – 0.04 – 0.09
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Tercer renglón de la adjunta:
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Entonces la adjunta de (I – C) es:
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(105) Adj(I – C) =
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donde Adj(I – C) significa matriz adjunta de la diferencia entre las matrices identidad y de consumo intermedio. La multiplicación punto por la matriz:
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es parte del procedimiento para calcular la matriz adjunta.










	
(106) Adj(I – C) =
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d.  Calcular la matriz inversa de (I – C)-1 como sigue:

(107) (I – C)-1 = 1 /det (I – C) Adj(I – C)










	
(108) (I – C)-1 = 1 /0.162
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(109) (I – C)-1 =


	
2.96


	
1.85


	
1.11





	
0.93
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0.56





	
0.56


	
0.56


	
1.67







El resultado anterior representa la matriz inversa de Leontief.

e.  Calcular la ecuación (93) multiplicando (I – C)-1 por el vector de demanda final:
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(110) x =
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0.56


	
30


	
=


	
119





	
	
0.56


	
0.56


	
1.67


	
20
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f.  Cálculo de la matriz de coeficientes técnicos.

Para llevar a cabo este cómputo, que es mucho más rápido que el método de eliminación de Gauss, las matrices deben cumplir ciertas condiciones. Estas condiciones se enuncian en el siguiente teorema:

Teorema 1. Sea C una matriz de consumo intermedio de una economía dada, y sea d un vector de demanda final. Si C y d tienen elementos no negativos y si cada columna de C es menor que 1, entonces (I – C)-1 existe y el vector producto x se puede calcular como:

(93) x = (I – C)-1d

x tendrá elementos no negativos y será la única solución para el modelo de insumo-producto de Leontief.

(81) x = Cx + d

donde Cx representa la demanda intermedia y d la demanda final. Entonces, la demanda intermedia es:
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más la demanda final, proporciona el nivel de producto total. Sustituyendo Cx + d en la ecuación (81), y realizando la suma indicada se puede obtener el valor de x.
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(112)
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que es la solución x, dada la mastriz de insumo-producto y nivel de la demanda final.

8.7. Una fórmula cuando (I – C) es invertible

Supóngase que la demanda se representa por d de los distintos sectores al principio del año. Los sectores ofrecen su producto y servicios de tal manera que x = d. Note que esta última expresión es una condición de equilibrio entre la oferta y demanda. De esta manera, se obtiene la demanda final. Cuando los sectores se preparan para producir d, ellas demandan materiales e insumos. Esto crea una demanda intermedia de Cd de insumos.

Para obtener la demanda intermedia de Cd de insumos, los sectores a los que se demanda insumos necesitarán demandar a su vez insumos como sigue C(Cd) = C2d. Esta demanda crea una segunda ronda de demanda intermedia. Es decir, cuando los sectores proveen al primer grupo de sectores demandan insumos a otros sectores. Si es necesario repetir otra ronda de demanda intermedia, ésta se interpretaría como C(C2d) = C3d.

En teoría, puede asumir que este proceso puede expandirse indefinidamente. En el cuadro 8.3. se ilustra este proceso:

Cuadro 8.3. Multiplicadores de la producción
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Primera ronda


	
Cd


	
C(Cd) = C2d





	
Segunda ronda


	
C2d


	
C(C2d) = C3d





	
Tercera ronda


	
C3d


	
C(C3d) = C4d
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Consumo intermedio





	
...


	
...


	
...





	
Eneava ronda


	
Cnd


	
C(Cnd) = Cn+1d







Fuente: Elaboración propia.

La producción total x que cubrirá todas las demandas a satisfacer de la columna 2 es:

(113)	x = d + Cd + C2d + C3d + ... + Cnd

Una vez que se factoriza la ecuación anterior se puede reescribir como:

(114)	x = (1 + C + C2 + C3 + ... + Cn)d

A continuación, se usará una fórmula útil tipo Cauchy para describir la secuencia descrita en la ecuación (114):

(115)	(I – C) (I + C + C2 +C3 + ... + Cn) = I – Cn+1

Se puede mostrar que la columna dos del cuadro 8.3 suma menos que la unidad, i.e., considérese los coeficientes técnicos vistos, entonces (I – C) es invertible, Cn se aproxima a cero cuando n tiende a infinito o se vuelve arbitrariamente muy grande y I – Cn+1 se aproxima a uno cuando n se vuelve arbitrariamente muy grande. Estos resultados son similares a los resultados que se obtendrían utilizando una serie Cauchy de un número positivo λ menor a 1, donde lim λn = 0 n→100. Por tanto, la ecuación (115) se puede reescribir como:

(116)	(I – C) ≈ (I + C + C2 +C3 + ... + Cn)

siempre y cuando la suma de la columna dos sea menor o igual a uno.

Recuerde que la ecuación (114) puede representarse como:

(117)	x = (1 – C)d

Multiplicando esta última expresión en ambos lados por (I – C)-1, se obtiene la ecuación (109). Por tanto, la ecuación (114) representa otra forma de calcular la demanda final:

(118)	(I – C)-1 x = d

siempre y cuando los componentes de la ecuación (117) sean no negativos.

8.8. Importancia de los multiplicadores

La importancia de los componentes de (I – C)-1 consiste en que se pueden usar para predecir como la producción x tiene que cambiar cuando la demanda final cambia. De hecho, las entradas en la columna j de (I – C)-1 son las cantidades multiplicadas por la demanda final d para satisfacer el incremento de una unidad de demanda d de producto ejercida por el sector j.

Por tanto, si x0 = d y si se considera la secuencia 1,2, ... n se puede calcular:

(119)	xn = d + Cxn-1

Sustitúyanse de la ecuación (87) en la ecuación anterior.

(120)	xn = (I – C)x + Cxn-1

factorizando x en el lado derecho de la última expresión:

(121)	xn = [(I – C) + Cxn-2]x

multiplicando por x-n ambos lados de la última expresión:

(122)	x-n xn = x-n[(I – C) + Cxn-2]x

(123)	1 = x1-n[(I – C) + Cxn-2]

Multiplicando ambos miembros de la ecuación (123) por xn:

(124)	xn = (I – C)x + Cxn-1

(125)	xn – Cxn-1 = (I – C)x

(126)	xn-1 (I – Cx-1) x = (I – C)x

Llevando a cabo las multiplicaciones indicadas a ambos miembros de la ecuación:

(126)	xn – Cxn-1 = x – Cx

Coleccionando el término C en el lado izquierdo de la ecuación se obtiene:

(127)	C = (xn-1 – x) (xn – x)– 1

Por tanto, el multiplicador correspondiente al consumo intermedio es (xn-1 – x) (xn – x)– 1, el cual es el miembro derecho de la ecuación (127), en tanto relación con el producto. Es decir, cambios en el producto x tendrán un efecto (x – xn-1) (x – xn) sobre la matriz de C de consumo intermedio.

Miller y Blair (2009) han realizado aportes en el área de investigación relacionada con los multiplicadores. De acuerdo con ellos, los multiplicadores del producto para el sector j se define como el valor total del producto en todos los sectores de la economía que es necesario para satisfacer la demanda final del sector productivo j.43 Entonces, el multiplicador del producto es la razón de los efectos directo e indirecto del efecto inicial. También, mencionan estos autores, existen multiplicadores del ingreso, del empleo y del valor agregado. En el caso de los multiplicadores de Miyazawa (1976), ellos se dedican a endogeneizar los hogares en un modelo de insumo-producto mediante varias matrices de multiplicadores para poder alcanzar este objetivo.

8.9. Equivalencia entre el precio del producto y valor agregado bruto

El modelo de insumo producto de Leontief, x = Cx + d usualmente se acompaña de su dual contable. Es decir, la ecuación del precio del producto, la cual sirve para medir el producto en unidades monetarias.

p = CTp + v

donde p es un vector de precios donde las entradas son una lista de precios por unidad del producto de cada sector; CT es la transpuesta de la matriz de coeficientes técnicos y v es el vector de valor agregado bruto cuyas entradas es una lista del valor agregado por unidad de producto.

El valor agregado bruto está integrado principalmente por remuneración al trabajo y al capital, es decir, remuneración de asalariados y excedente neto de operación o ganancias, respectivamente. Asimismo, incluye impuestos indirectos netos de subsidios y sector externo. Esto último referido a exportaciones netas de bienes y servicios. El carácter bruto alude a que incluye el consumo de capital fijo.44

Un hecho importante en la contabilidad nacional de los agregados económicos es que el PIB puede expresarse de dos maneras:

(128)	PIB = pTd = vTx

8.10. Multiplicadores de la matriz insumo-producto. Una aproximación alternativa

De acuerdo con Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015, p. 47), el cómputo de la velocidad de circulación del dinero se puede realizar como a continuación se describe:45

[image: ]

donde los corchetes cuadrados son añadidos. Alternativamente, la suma de los precios de las mercancías o producción anual46 puede expresarse como una multiplicación, entre la velocidad del dinero47 y la masa monetaria48 como sigue:

[image: ]

La reproducción que de Marx hacen Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015) es relevante, pues la fórmula que de Marx han tomado se contrapone con la identidad de Fisher.49

Alternativamente, la última expresión se puede escribir con el uso de los identificadores que se han venido utilizando en este documento:

(131)	vM = x

donde v es la velocidad del dinero; M es la masa monetaria y x es la producción anual.

Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015) enuncian que la velocidad del dinero se puede calcular en términos agregados si se consideran los totales de los renglones de la matriz insumo-producto. También argumentan que la velocidad del dinero se puede calcular en términos sectoriales, si se consideran las matrices de consumo intermedio y el vector de demanda final.

De igual forma, estos autores proponen varios multiplicadores derivados de la matriz insumo-producto. A continuación, se reproducen dos de estos multiplicadores con notación propia, para guardar parsimonia con las ecuaciones descritas en este libro:

(86) Ix = Cx + d

Manipulando esta expresión para despejar C:

(132)	C = (x – d)x-1

La expresión (132) representa el multiplicador de la matriz de coeficientes técnicos en relación con la demanda final y la producción anual.

Independientemente de cómo se presentan los multiplicadores, sustitúyase la ecuación (131) en la ecuación (132), obteniéndose:

(133)	C = (vM – d) (vM)-1

La expresión (133) representa el multiplicador de la matriz de coeficientes técnicos en relación con la demanda final; la velocidad del dinero y la masa monetaria.

(134)	d = (I – C)x

La expresión (134) representa el multiplicador de demanda final en relación con el producto final y la matriz de coeficientes técnicos. Sustituyendo la ecuación (121) en la ecuación (134), se obtiene:

(135)	d = (I – C)vM

La expresión (135) representa el multiplicador de demanda final en relación con la velocidad del dinero; masa monetaria y la matriz de coeficientes técnicos.

Finalmente, los autores Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015) mencionan que los multiplicadores representan el objetivo de Goodwin (1949); Pasinetti (1981) y Trigg y Lee (2005) de definir el multiplicador fuera de un modelo macroeconómico considerando una única mercancía. Es decir, los multiplicadores producidos por Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015) han ampliado el número de multiplicadores para todos los sectores de actividad económica, que por definición producen mercancías diferentes.

Independientemente de los autores citados en el párrafo anterior, los autores Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015) han introducido la velocidad del dinero y la masa monetaria en los multiplicadores. Estos multiplicadores podrían proporcionar pistas sobre la dinámica y estructura de la matriz insumo-producto. Lo anterior sería posible si se toman en cuenta las variaciones en el tiempo de la velocidad del dinero y la masa monetaria. Por ejemplo, se podría calcular ∆C y ∆d y relacionarlas con los ciclos de la producción anual, considerando tanto las fases de auge como las fases de recesión económica.



40   Agradezco a un árbitro anónimo por las aclaraciones realizadas a este párrafo.




41   La interpretación de la matriz de transacciones totales se encuentra basada en el INEGI (2017).




42   Lempiras es la unidad monetaria de Honduras.




43   «An output multiplier for sector j is defined as the total value of production in all sectors of the economy that is necessary in order to satisfy a dollar’s worth of final demand for sector j’s output» (p. 245) (Un multiplicador del producto para el sector j es definido como el valor total de la producción en todos los sectores de la economía que es necesario para satisfacer el valor de un dólar de la demanda final por la producción del sector j).




44   Véase cuadro 2.1 de este documento. También es útil revisar el abc de las Cuentas Nacionales (2000), en la sección «El Sistema de Cuentas Consolidadas de la Nación», donde se define el valor agregado bruto.




45   Robles-Báez y Escorcia-Romo (2015) mencionan en el pie de página 19: «En el Tomo I de El Capital, el estudio de la masa, la velocidad del dinero y su expresión como ecuación son presentados en el capítulo 3, subsección b) «El curso del dinero» (Marx, 1978, pp. 139-151). La expresión original es «Suma de precios de las mercancías /Número de rotaciones de las monedas representativas de igual valor = masa de dinero que funciona como medio de circulación» en Marx (1959, vol. 1, capítulo 3, p. 79).




46   En el original de Marx es la suma de precios de las mercancías.




47   Corresponde a número de rotaciones de las monedas representativas de igual valor.




48   Tomado de Marx, quien indica que es la masa de dinero que funciona como medio de circulación.




49   Agradezco a un árbito anónimo esta anotación.






9. Cálculo de una matriz insumo-producto dimensión 3x3

1.  Considérense los datos dados para una economía en la sección precedente. Calcule la cantidad que consumirá el sector x1 agricultura, si decide producir 100 unidades monetarias, i.e., pesos, dólares, lempiras, etcétera.

Solución (las unidades monetarias son pesos, dólares, lempiras, etc.):
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(136) x’1 = 100C1 = 100
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Es decir, el sector x1 manufacturas necesita un consumo intermedio de 50 unidades monetarias del sector x1; 40 unidades monetarias del sector x2 agricultura, y 20 unidades monetarias del sector x3 servicios para producir 100 unidades monetarias de agricultura.

2.  Calcule la cantidad que consumirá el sector x2 agricultura, si se decide producir 100 unidades. Respuesta:
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El vector x’2 de demanda de consumo intermedio de la agricultura es por consecuencia:
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Es decir, el sector x2 agricultura necesita un consumo intermedio de 20 unidades del sector x1 manufacturas; 30 unidades del sector x2 agricultura y 10 unidades del sector x3 servicios para producir 100 unidades de agricultura.

3.  Calcule la cantidad que consumirá el sector x3 servicios, si decide producir 100 unidades.

Respuesta:
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El vector x’3 de demanda de consumo intermedio de servicios es por consecuencia:
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Es decir, el sector x3 servicios necesita un consumo intermedio de 10 unidades del sector x1 manufacturas; 10 unidades del sector x2 agricultura y 30 unidades del sector x3 servicios para producir 100 unidades de servicios.


10. Balanza de pagos

Recuérdese que en la subsección 2.3 se revisó que la matriz CIF corresponde a un desglose de las importaciones-exportaciones en términos de coeficientes técnicos. Esta matriz da origen a la balanza de pagos. A continuación, se describen algunos antecedentes de la balanza de pagos.

10.1. Antecedentes

De acuerdo con Powelson (1973):

La cuenta del ingreso y producto nacional viene a ser el punto central en que se relacionan tres sistemas de contabilidad social: la balanza de pagos, las cuentas de corrientes de fondos y los cuadros de insumo-producto. La balanza de pagos es una elaboración de la cuenta del resto del mundo a la que denominaremos el exterior, cuenta subsidiaria perteneciente al grupo del producto nacional, que registra la parte de éste que se transfiere al exterior y, correlativamente, el monto del producto extranjero adquirido para el consumo o para la inversión interna. Las cuentas de corriente de fondos comprenden aproximadamente las mismas transacciones que la cuenta del producto nacional, pero están consideradas desde una perspectiva diferente, pues eliminan todas las transacciones no monetarias y las compras y ventas de la producción nacional se relacionan con los cambios en las tenencias de dinero o sustitutos de los distintos grupos sociales. Los cuadros de insumo-producto son un desarrollo vertical de la cuenta de producto nacional, en que el producto final se considera como el resultado último de una serie de interrelaciones tecnológicas y económicas de las distintas actividades. Constituyen estos cuadros el esquema de la estructura económica de la nación, con sus diversas industrias y consumidores enlazados entre sí como en un rompecabezas.

Powelson (1973) señala que:

El producto nacional y las cuentas con él relacionadas, incluyendo la balanza de pagos, son instrumentos necesarios para la economía keynesiana, debido a la importancia que ésta concede al ahorro, a la inversión, a los gastos de los consumidores, y sobre todo, al ingreso y al producto nacionales. Finalmente, al asignar valores a las variables que constituyen la teoría del equilibrio general, los cuadros de insumo-producto encierran una gran riqueza de información aplicable de una manera amplia y práctica a los estudios económicos.

Powelson (1973) también menciona:

Del mismo modo que el producto nacional formaba parte de la terminología de los economistas mucho antes de su cálculo sistemático, así también el concepto de balanza de pagos ha sido conocido desde varios siglos. Ya antes de Adam Smith los mercantilistas se interesaron por el efecto que la balanza comercial de un país produce sobre la oferta nacional de oro. Sin embargo, la rápida evolución en la presentación de informes sobre la balanza y los estudios cuidadosos que permiten elaborar análisis sobre la misma, no se efectuaron hasta que los problemas que ella originaba presentaron un carácter sumamente agudo. Los años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial fueron testigos del trastorno sin precedente sufrido por el sistema de los pagos y del comercio internacional. Los gobiernos no sólo buscaban a ciegas una solución a los problemas originados por la disminución de las reservas y por la escasez de divisas, sino que necesitaban también un instrumento para medir la gravedad del malestar que padecía el mundo. Mientras en 1938 la Sociedad de las Naciones sólo publicaba la balanza de pagos de veintisiete países, actualmente unos setenta y cinco envían información periódica, al respecto, al Fondo Monetario Internacional.

Powelson (1973) explica por qué la balanza de pagos es una de las cuentas que integran el grupo de ingreso y productos nacionales:

La balanza de pagos es también un instrumento importante para valorar los problemas de origen interno que tienen repercusiones en la posición económica internacional de un país. Los programas de inversión nacional, con financiamiento inadecuado, o los grandes déficits gubernamentales, pueden estimular una inflación local que, al causar un aumento de la demanda interior sin incrementar la producción interna, quizá debilite la posición de su balanza de pagos. Precisamente en estudios de esta índole es donde debe reconocerse a la balanza de pagos como una de las cuentas que integran el grupo de ingreso y productos nacionales.

En México, de acuerdo con el INEGI (1988), en la matriz de insumo-producto de 1980, con objeto de evitar mediciones netas y mostrar los vectores de demanda final con más apego al tipo de transacciones que se miden con cada uno de los sectores de origen, se trató de incluir en todos los casos que fuera posible la totalidad de los servicios recibidos y pagados de la cuenta exterior. Para lograr dicho propósito, con base en información proporcionada directamente por el Banco de México y por la Dirección General de Estadística en el caso de los servicios de transformación, se investigó el origen de la actividad económica de todos aquellos servicios mencionados, para distribuirlos en los vectores correspondientes de las demandas intermedia y final de la matriz. Dicho estudio permitió la clasificación por origen de todos los servicios, con la excepción de las transacciones fronterizas a las que no fue posible darles un origen, ya que en el formato donde se recopilan estas transacciones no se especifica tal característica y no se dispone por ahora de ningún indicador indirecto en qué basar esa estimación. Por tanto, el saldo neto de transacciones fronterizas pagadas se ubica en la matriz, en el cruce del vector de consumo privado y la fila de importaciones.

Adicionalmente, el INEGI (1988) menciona que las transacciones fronterizas, debido al tratamiento que se da en la estimación de las cuentas de producción a los reaseguros, en el vector de exportaciones se presenta en forma neta el ingreso por reaseguros tomados del exterior, al restarle los pagos por reaseguros cedidos al exterior. En consecuencia, menciona el INEGI (1988), el total de importaciones y exportaciones de cuentas nacionales difiere con los totales correspondientes de la matriz de insumo-producto sólo en las dos transacciones anotadas más arriba. Los montos involucrados en la diferencia mencionada se muestran a continuación, a fin de dar una mayor claridad a la exposición.

Cuadro 10.1. México, cuentas de exportaciones e importaciones totales, 1980, millones de pesos corrientes










	
Exportaciones


	
	
Importaciones


	



	
Exportaciones totales de bienes y servicios

de las cuentas nacionales


	
478 654


	
Transacciones fronterizas recibidas del

exterior que se descuentan de las pagadas


	
34 898





	
Exportaciones totales de la Matriz de In-

sumo-Producto


	
433 161


	
Pagos de reaseguros cedidos al exterior

que se descuentan de los recibidos


	
10 595





	
	
	
Importaciones totales de bienes y servicios

de las cuentas nacionales


	
573 558





	
	
	
Importaciones totales de la Matriz de In-

sumo-Producto


	
528 065





	
Diferencia


	
45 499


	
Diferencia


	
45 499







Fuente: Elaboración con base en datos provenientes del INEGI (1988).

Actualmente, es el Banco de México quien se ocupa de medir y publicar la balanza de pagos. Esta información estadística se puede encontrar en su sitio de internet en el área destinada al sistema de información económica y carpeta electrónica.

10.2 Discrepancia estadística

De acuerdo con Morales–Castañeda (1997), los rubros principales de la balanza de pagos son:

a.   La cuenta corriente (registra el flujo de exportaciones y de importaciones, tanto de bienes como de servicios no factoriales y de servicios factoriales, además de las trasferencias otorgadas a, o recibidas por, los residentes del país).

b.   La cuenta de capital (registra las variaciones en los activos y pasivos de los residentes frente a los residentes del resto del mundo. Se sitúan por separado los cambios en los pasivos y en los activos, clasificados a veces por plazos: ya sean a largo –más de un año– o a corto plazo –un año o menos–. También suelen especificarse otros aspectos: sectores acreedores o deudores internos o externos, o bien el tipo de moneda en que están denominados los activos o pasivos).

c.   Los errores y omisiones (son un residuo que no aparecería en un registro ideal, perfecto, de la balanza de pagos, como el que pudiera derivarse de transacciones internacionales. Cuando en su asiento por partida doble ellas no coinciden cabalmente, las diferencias se atribuyen a errores y omisiones).

d.   La variación de la reserva bruta, registra las variaciones en los activos internacionales del Banco de México o en el valor de los mismos. La mayor parte de tales variaciones suele deberse a los registros de la cuenta corriente y de la cuenta de capital. Otras variaciones son producto de ciertos cambios en la tenencia de metales monetarios (oro o plata), de cambios en el valor en dólares de las tenencias de otras monedas y de la asignación de derechos especiales de giro al Banco de México por el FMI.50

En cada uno de los cuatro rubros descritos la contabilidad se lleva por partida doble: el debe (con signo menos), y el haber (con signo positivo). Cabe mencionar que la discrepancia estadística en la balanza de pagos ayuda a cuadrar las cifras presentadas entre las columnas del debe y haber respecto al total de transacciones internacionales.



50   Los Derechos Especiales de Giro son una especie de dinero internacional, creado por el FMI con el propósito de aumentar la liquidez del mundo a intervalos decididos de manera discrecional. Una vez creados, los DEG se asignan a los bancos centrales de los países miembros, en proporción a las cuotas de éstos en esa institución. Sólo circulan entre bancos centrales, entre países miembros y el FMI.






Conclusiones

Al finalizar este libro he tenido la oportunidad de revisar todas sus secciones de manera minuciosa. Después de esta revisión me siento complacida de proveer este material a los alumnos de cursos de contabilidad nacional y de macroeconomía como material introductorio. Esto es así porque el material se encuentra diseñado para ser de fácil entendimiento. Numerosas citas acompañan a las diferentes secciones para que el alumno que guste profundizar algún tema tenga a la mano las referencias bibliográficas necesarias.

Creo que el estudiante podrá encontrar el material accesible, pues se trata de abordar el aprendizaje de cuentas nacionales en una forma básica. Por ejemplo, el cálculo de índices de precios y de la matriz insumo-producto se presentan de manera sencilla, ayudando así a la comprensión del concepto y la matemática que lo acompaña de forma rápida y sencilla.

Espero que la lectura de este libro proporcione a los alumnos el mismo tipo de experiencia que para la autora. Es decir, el de un agradable detour por las principales vías de las cuentas nacionales, con paradas en antecedentes los cuales son acompañados, cuando el caso así lo amerita, de algunos ejemplos.


Siglas y significados








	
BM


	
Banco Mundial





	
CAB


	
Cambio de Año Base





	
CACI-P


	
Compilación y Análisis del Insumo-Producto





	
CACI-P


	
Manual sobre la Compilación y Análisis del Insumo-Producto





	
CIF


	
Cost, Insurance and Freight





	
CIIU


	
Clasificador Industrial Internacional Uniforme





	
CMAE


	
Codificador Mexicano de Actividades Económicas





	
CMAP


	
Clasificación Mexicana de Actividades y Productos





	
COU


	
Cuadernos de Oferta y Utilización





	
DEG


	
Derechos Especiales de Giro





	
DGE


	
Dirección General de Estadística





	
DSGE


	
Dynamic Stochastic General Equilibrium Models





	
EIM


	
Encuesta Industrial Mensual





	
ENIGH


	
Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares





	
EUROSTAT


	
Oficina Europea de Estadísticas





	
FMI


	
Fondo Monetario Internacional





	
FOB


	
Free on Board





	
FSEM


	
Fortalecimiento del Sistema Estadístico Mexicano





	
GATT


	
Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio





	
GIB


	
Gasto Interno Bruto





	
I.I.D.


	
Idénticamente, estando independientemente distribuidos





	
INEGI


	
Instituto Nacional de Estadística y Geografía





	
IPC


	
índice de precios al consumidor





	
IPIPIB


	
índice de precios implícito del PIB





	
IPP


	
índice de precios al productor





	
IS-LM


	
Investment Savings – Liquidity Preference Money Supply





	
LCAIE


	
Lineamientos para el Ciclo de Actualización de la Información Económica





	
MIP


	
Matriz de Insumo-Producto





	
OCDE


	
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos





	
OMT


	
Organización Mundial de Turismo





	
ONU


	
Organización de las Naciones Unidas





	
PIB


	
Producto Interno Bruto





	
PNUD


	
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo





	
RAS


	
Richard A. Stone





	
RBC theory


	
Real Business Cycle theory





	
SARH


	
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos





	
SAGARPA


	
Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural





	
SCIAN 2002


	
Sistema de Clasificación Industrial para América del Norte 2002





	
SCIAN 2007


	
Sistema de Clasificación Industrial para América del Norte 2007





	
SCIAN 2013


	
Sistema de Clasificación Industrial para América del Norte 2013





	
SCN


	
Sistema de Cuentas Nacionales





	
SCAE


	
Sistema de Contabilidad Ambiental y Económica





	
TLCAN


	
Tratado de Libre Comercio para América del Norte





	
T-MEC


	
Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá
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